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A u n q u e  eucm igo rie ocupar de m i persona al publi­
c o  que respeto , precisado á e llo  po r caiiwfs indcpen- 
ilieu lci de  m ¡ voluiH ad, tro  la re de liacerlo  e n  este pa­
pel qxK som eto ¿ sn ju icio para vinJicarrDC de im pu­
taciones DO m erecidas. N o  m e valdré para ello  de un 
lenguaje caustico y  apasionado ageiio de m i caracler, 
íin o  del templa<lo y  frió que conviene para esclarecer 
ia verdad, y  hacer triun far á la razón sobre e l e r ro r  ó 
ia m alicia. F irm e  en  este propósito ,  de l caa l oíngun 
hom bre que coooxca sus obligaciones debiera salir nun­
c a ,  m áxim e cuando ocupa u n  lugar distinguido e n  la 
^ c íe d a d ,  voy  á e n tra r  e n  m ateria sin ma» prearabuío , 
concretándom e en  lo  posible al liecbo que m otiva este 
e io rito . E n  2J> de enero  últim o recib í una ca rta  con 
el sello de V ito ria , que ab ierta  resultó ser un  m ero 
sobre que contenia uo pe (»el im preso en  p liego , coj'O 
len o r es el siguicolc :

DICTAM EN [ i]

Q ue d io  E l E xm o. S r . D . B aldom cro Espartero, 
Com andante general de  las P rov incias Vascongadas, 
al E xcm o. Sr. G eneral e n  gefcde  los ejércitos de ope­
raciones y  de rese rv a , en  cum plim iento  de la o rden  
que le com unicó al e fec to , sobre la causa instruida 
con tra  e l bataÜon franco V oluo larios de Guipúzcoa,

( i )  Se ro p U  b u U  co n  U  misQU p an tu ac io n  <{ae e r Í | 'o » l .



cort m otivo de Ioa robos, profanaciooes de igksíos, 
sacrilegios, heridas y  o tros atentados com el¡dos en  va­
rios pueblos.—  K scm o. Sp. —  £ u  y isla de l olicio <|uc 
V , E . se sirve pasarm e con  fecKa í,® de este mM c o d -  

secuente á la consulta qiic tra.slodé á V . E . del Fiscal 
de  la causa instru ida co n tra  los autores y  cómplice* de 
io s  robos y  dem as atentados com etidos por. e l Irtta-r 
lio n  de V olunta rioíf d e  G uipúzcoa; m e veo cu  el sen­
sib le  caso de haccr á V* E* m anirestacioncs que esta­
ba m uy lejoft de  c ree r necesariüs, después de haber 
deferido gustosa á lo  opinado po r dicho fiscal en  b  
i n s u l t a  que som etí á la superior determ inación  de 
y .  E .a^E staba  persuad ido , de que la m edídn tom ada 
pa ra  co rreg ir los inauditos criroeiies de l esppesado.l>a- 
ta l lo n ,  y  para que su pernicioso ejem plo no  coutam i* 
nasc á  los dem as cuerpos, se liabia de considerar ge­
neralm ente p rec isa , indispensable, y  conveniente, aca­
tándola  auQ aquellos m al aveoidos cou  to<lo lo  que 
propende á m an tener e l o rd en  y  la d isciplina Je  Ins 
Iropas. N unca llegue á  sospechar, que después de la­
cerado  m i corazon  p o r  ol seni^íble castigo que m e fue 
necesario o rd e n a r : que despiícs de l terrd)!» choí^ue 
e n tre  m i am or a l soldado > y  un acto  de ¡usLícia qiic 
si prevaleció ' fue p o r  la conservación del m ism o , y  
p o r  lo  que tlel)Ía intlitir e n  la  salvación de )a p a tñ a ; 
$ú m e atacase sin respeto A U  a u to rid ad , sin m ir.iraieu- 
lo  i  la subordinación m ilita r , sin  considcrnciou al os^ 
d e i í ,  J  sin reparo  du los mnlei? que b^bla de rejwrtJir 
Á  la causa de la i ib e r la il;  en  un  lugar sagraek», e n  f-i 
,SaDtuario de las I^eyes, P e ro  ¿cuál habr¿ sido m i sor- 
p resa  al lee r en  la Gaceta d e l 29 del |>osado Ins iu te r- 
pcbcioDcs h e c h a ^ O r  dos represe ufantes de la Xacion? 
¿Y c u á l iQÍ asom bro al ver denunciado  p o r  es ios uu



acto d e  nece.snm juMÌcia? La aproB acicn de V . E. 
-c<»nàgn&da en  Li a dicción á  la o rdcu  generai de l 16 
del pasado, apcobncion afianzada eo  cL cum plim iento 
d e  lo  p re ve ni ilo e  n lu« Reales ordeo^U7:aft y  disposicio- 
ues de la ortlen jjexieral de l Kj ère Ho: m i convencí» 
m iea io  Ìniìaio de haber obrado  con eq u id ad , ju»iiei<'i 
y  conveniencia p u b lic a , y  los lestimomos de acepta­
ción  mcrecicLos p o r  la sen^t<^7. de lo« hom bres que co- 
u o cfd o res  del c r im e n , v ieron la  absoluta necesidad 
d e l castigo; |>arecia do)>cr IranfjuHixar mi e sp irito , y  
despreciar indicaciones que e^tny seguro Ia5 destechará 
e l Estam ento en  q n ese  ha com etido el arro¡o  de pro* 
.ferirla»; pero  lâ í eonsecucocÍ.'iít pueden ser falales y  
Atsio m e obliga á solicitar su reparación. E l publico quv 
ignora los bcclios y  que ve que un  reprPitentanle cali­
fica  e l acto  de arbil.rariedaH ho rro ro so , juzga con  p re­
v en c ió n , y  desconfía con  fundam ento. E l ej«rcilo  re- 
>cil>e un  ejem plo pernicioso; cuyos terrib les cfecLos l»e 
princip iado  \  a á tocar. Varios gefes se me han  presen­
ta d o  dem ostrando sus recelos de poder m antener U 
disciplina en  vista de tales indie aciones. T em en y  con 
razón que se subvierta el o rd e n , y  que e l soldado sa­
bedor de e ílas , se coa&iderc autorizado para consum ar 
los crím enes mas ho rrendos, cuando por Padres qxw» 
se llam an de la patria se predisponen doctrinas, capa­
ces de m inar e l c im ie n to , la basQ fundam enlal de la 
sociedad. Nuestros enemigos que po r desgracia no  soa 
pocos ,  sacarán tam bíeu f ru to , hallando m edios para 
la escisión que algunas veces ha concedhio ventajas i  
í u  injusta causn re tarsiando e l triunfo  de U  lilw rtad. 
Estos males E xcm o. S r . ,  conoce V . E . necesitan dé 
pro íiío  y  eficaz rem edio^ y  su  superior ilustración, 
■sabrá adoptar el m as o p o rtu n o , com o el p rim ero  into-



ù
resadoen  que e l E jercito  que diguam enle m àoda, con- 
se rre  el o t^ c n  y  la discipliua qnc lia sabido m antener 
e n  m edio d é la s  oscilaciones po líticas, par<^cíéndoine 
n o  obstante d tW v  ind icnr que los dos Srcs. P rocu ra­
dores que tan  inoportuna m ente hab laron  e n  la sesión 
4Ícl 28 de d iciem bre ú ltim o , de l castigo im puesto al 
Jialallon d e  C bapclgorris, abusaron adem as de U  m i­
sión que les está com etida , porque no  es el poder le­
gislativo al que corre»|WtkÍc graduar ai aquel fue b ien  
ó m al ap licad o , y  cate »bu.w cuya» consecncncias luí 
dem ostrado en  jw rlc , ha hecho i  la  vez in c u rr ir  eu 
e rro res  y  contradicciones que m arcan  la parcialidad 
t^in agena de un  S r. D iputado. V . E. es sabetlor d é lo s  
Jxechos, ha hecho la debida graduación y  sabrá soste­
nerla  con la  aercdiladü d ignidad de su caractóp, abs- 
teniéiiílom e por lo  lau to  de analizar las im plicaciones 
c imprcTÍsion con  qi»e se ha tocado este pun to  en  el 
Estam ento. P e ro  com o V . E . m e pide en  su referido 
oficio la causa original y  que esprese m i concepto , 8io 
duda pora reso lver la consulta dc i fiscal; a l dar cum ­
plí m iento á  esta o rden  con la rem isión de la causa, 
c reo  indisj)cn5able esplayar m i o p in io n , dándola una 
la titud  que si om ití al trasladar a V , E . d icha  consul­
ta ,  fue m ovido de m i na tu ra l c lem encia ,  y  e n  la per­
suasión de que el castigo im puesto reform aría las de- 
praradas costum bres del batallón  de V oluntarios de 
G uipúzcoa, sin necesidad de renovarlo  y  de hacerlo 
s e n tir , desde el p rim er gefe hasta e l ú ltim o indiv iduo , 
persuasión que ha destruido tan  irregu la r inciden te , 
pues deduzco que en  vez de reconocer los c n m e n e sy  
la indulgencia ,  han m aquinado m oviendo resortes es- 
Irafios y  depresivos de la au to ridad  de V . E -»*E l fia- 
ca l en  la  consulta d ic e , que los atentados de La-Bastí-



dan no resultan  &uu U u  ostcnsos, tao  grayea ¿ íoaudi« 
tos coiTio se deduae de lo  ac tu ad o , y  de la idea que 
form a e l <^ue couoce de lo  i]ue es susceptible un baU* 
llon  que á  la desbandada obra sin f re n o , y  á d i^ re *  
cion se ocupa de la r^píQa. Esla aserción com probada 
c o a  cuantos antcccdcntcs ( ie se  el público enterado de 
aquel lam entable suceso , se co rrobora  tam bién con el 
oiick» que he m andado u n ir  a la causa, de l E xcm o. ^ 
lllm o . Sr. obispo de C alaborm  en  e l cual se yen  re* 
copDadoii los robos de las iglesias y  los sacrilegios co> 
m elidoe en elluA |>ur esa banda de hom bres im píos, re- 
hijttdoj é inmoi*ales, po r eae b a ta lló n , que no  parece 
sino que fue form ado por e l genio del m al y  de la 
rehü lion , para fo m cn lar esta y  desacreditar al yirtoo- 
so cjércitO j qu« c o n  tan ta  g loria ]a com bate. Guando 
üOnt«fsté á  d icho  oficio eu  los térm inos que aparece de 
la copia que igualm eute be dispuesto se un» á la cauM, 
n o  len ia  idea de tan  ho rrendos c rim encsr sahía solo 
po r indicaciones estraju^iciales que se liabian comeli> 
d o  ro b o s , y  para su averigaacion había p rey en íd o u n  
recoD octm íeuto general y  las oportunas pesquisas de 
los autores. ¿P e ro  cóm o habían de aparecer?  ¿Cóm o 
se habían  de denunciar? Y  ¿cóm o había y o  de tener 
tto tícia  exacta habiendoios com etido  todos, y  siendo 
los prim eros culpables los mismos 1 quienes se preyi* 
no  la justiíicacion? Así es que no se m e d terou  resul* 
tallos respecte de U  averiguación , y  solo  disculpas 
fundadas en  los continoos m oy im ien toade las tropas. 
ÍJt qi»e¡a del obispo de Calahorra m e bÍRo conocer lu 
es tenáon  de los a len tad o s , y  d isponer form alm ente 
la instrucción  de sum aria para justificarlos. A  conse­
cuencia de ella se h ic ie ron  prisiones de dos oficiales 
y  u n  sargento  iniciados d e  haber profanado las ígle-



«ids de La>Basli(Ia. E l priiirer fiscul m e pasó 2a sum a- 
r ia  con «u d ictam en siendo de opin ión  sc e le v u e  á 
proceso. Y o la d irig í al A uditor de G uerra  para que 
m e diesé au |Kircccp y  en  este estado ocurrieroD  los 
uucTos crim cnes ejecutados po r inilividiios de l m is­
m o batallón en  los pueblos de Subtjnaa de Alava y- 
O llavarre. E n  el p rim ero  fue herido  en  la cabeza uno* 
de los reg idores: lo  fuft lam bicn el Cura , con  scis O' 
siete beridai^en e l cosiado ; brazos y  cabeza , robaron  
U  casa de este; olra¡í tres  mas y  la iglesia, y  tom aron 
e l nom bre del B rigadier Júuregui^ para e l allaua- 
m ien to  de la casa del Gura. E n  el segundo fue tam­
b ién  rol>a<lo e l C u ra ,  profanada la iglesia ,  robados 
vasos sagrados, y  quem ada lu saeristia reducleudo ¿ 
ccuizas los efectos de ella y  los lib ro s  parroquiales. 
Asi que fu i íuform ado m andé al actual tincal á  que 
practicase una inform ación en  Subi|ana que patentizó 
los hechoéj pe ro  asi él com o yo  habiendo exam ina­
d o  á  varios de los q«te su fricrpa  los u ltruges, si ctOfl 
convencim os de s e r  indiv'iduos del batallón  de V o­
luntarios de G uipúzcoa no  pudim os reoalw r se dcter-. 
m inasen á  presentar ante el cuerpo  form ado para se­
ñ a la r á losaulores. Esta sola idea les llenaba de espan­
to. Greian seguro su esterm inio y  el de toda la po­
b lación  ú  llegaba á  noticia de los Chapelgorris. ;Tal c» 
E scm o . Sr. e l te r ro r  pánico que aus cruen tos hechos 
h a n  llegado á  d ifundir! P rivado  po r 61 de Jos únicos 
m edios de ac la ra r los crim inales de aquellos d e te r­
m inados y  recientes hechos, H abiendo visto y a  la  ca- 
a  nu lidad  de loa procedim ientos acerca de Jos de I^a^ 
Bastida. Tem eroso de que la  d ilación propagase io* 
»saltos noctu rnos y  se repitiesen tan  escandalosas e í-  
cci3as. Sabedor de qoe los pueblos iban  á  ser d e ^ m -



o
partidos po r sus Iiabitanles, C onocedor de los ietri- 
l»les erecio í de esta de term inación  y  persuadido d« 
los que haliinn de p roducir en  las tropas de m i m an­
do  ¿cu á l es el partidlo? ¿cu á l e l  me<lÍo que m e res­
taba to m ar?  U n  general respousable de la d isci­
p lina d e i cuerpo  de e jé rc ito  que m anda. U n  c o ­
m a mbm le general de  las P ro v in c ia s , celoso de inau- 
len e r e l o rd e n , y  precisando á o frecer su p ro tec ­
c ió n  álo;» pueblos que p o r  la clomiiiHcion del pois obe- 
ílecinn siin órdejxes- ¿Qué le restub« que b acer e n  un  
conflicto sem pjante? Y o no  encon lré  o iro  m edio  que 
la pública dpinof>tracion á las tropas y  á los pueblos, 
que detestaba los cvim cnes; que no  quedarían  im pn- 
ücs; y  que **1 íiclo con  u»  severo escarm iento  serian 
lavados v  snti»fecl»» In v indicta pública. E le slrem o  do 
la suerte Jo anuncié coino lih iiuo recurso . P rim ero  se 
leyó la ón lon  de la división dei 1.3 d e l pasado qtie 
¿gualmeote he dÍspuei«(o se una á la causa. A rengué á 

tropas: hice ¡^ilir .d fren te  de ellas al batallón  de­
lincuente: «*sie oyó m i voz do reprobación sobre 9mh 
enorm es d e lito s , ^>obre la m edida que se iba á tom ar 
para descubrir á lo.  ̂ caasantes, y  sobre que .9Í ejecuta” 
do  el recoiiOOintifínLo no  parerinn y  e llos iio los seña- 
Ul>an, la suerte decíd iria  los que babinn de su frir  la ú b  
in n ap en a . ¿Seria E xcm o. S r. la ignorniicia de lo« au­
tores, cunndo todo el batallón  alKiudonúnl p illa ge y  
sacrde^ios e n  La-Bastida y  cuando para m}»rcbur á Sj>- 
b ijana y  O lbivarrc, se dinfr-iKaroii, faltaron de lascom - 
j>a&ías, volviPron á desliora de la n o c h e , y  no pudie­
ro n  dejar de bafíer presentes los efecto-*  ̂ robados? De 
in n g u n m u d o  la ignorancia; esta no  era  posible. Luego 
¿po r qué no  los designaron? P orque  siendo todos c ri-  
niiiiylei«, todos tenían po r qut» callar. EsUi ínUmii con-

2
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▼iccion, y  el indispensable, e l  preciso castigo ha- 
^ ia  prum ciido  ejecutar, forzó m i na tu ra l cleiru^r>cín ú 
o b ra r  e n  justicia, y  i¿i .suerte fué Itecba se(;un nianif^s- 
te á  V . E . el inism o d ía  , a\ darle  parte  de l acoatuci- 
in iento . E u  el acto  úf- la  ejecuclou fueron  delatados 
Jos autores ile l rol>o«de Ü llavarn? ; dos de ellos se ha­
bían  ;iiiAei)Udo bin licencia pasando ¿ estn ciudijd des* 
de su acantonam iento  de X ancU res, sin duda p<«ra ocuW 
ta r  ma^j ijien  las alhajas rabadas: m andé en  su  buse&. 
H e r r ó n  cuando iban á desfílar las tropHS>y se sus¿ko^ 
d io  la m archa hasta que fueron  e jecu tados ,  pues rnc 
pareció  justo sufriesen el castigo. ¿ f  cóm o no  serlo en  
vista d^ tales atentHilos? tU-'^ta los m iamos sacerdoias 
capelbnes de los cuerpos que \o$ coiifesaron lo  cncon> 
tra ro n  justo. [Talos serian  lo^ crim fjnPí que les revela­
rían ! Si alguna injusticia se ha com etido , Excuko. Se­
ñ o r, es sola la de no  haber hecho in<ii gen^r^l e t es­
carm ien to , y  que este hubiese abra^.ailo á las clases su- 
pftrlorcs tande liocuen tes  com o los dw nas individuos 
d e l cuerpo, acostum brados antes de ahora á la 
cion  d« tales crím enes com o podrá  observar V . E . p o r  
lo  que hasta ahora  arro ja  ia  causa, estando b ien  spguro 
p o r  los d i^u s to d  que me ba dado e n  e l poco  tiem po 
que ha estado á nús  ó rdenes, que  su  com portam iento  
habrá  sido constantem ente igual, y  que e n  vez de ha­
b e r  sido ú t i l ,  habrá  com o llevo  espiiesto fom entado 
la  rebelión . T res  hechos que no  constan e n  el sum arlo 
y  que m e lian  sido referidos estra jud icia lm ente, aum en­
tan  si cabe e l grado de odiosidad que se ha adquirido 
y  m erece dicho c u e rp o .«  1.® E n  la v illa  de H aro  ha­
biendo com etido u n  robo  e n  una tienda , acudió un  ofi­
cial dt^l cjéi’Cito á  estraer lo  robado al ind iv iduo  cha- 
jiclgorri que lo  ten ia , y  estando e l batallón  en  la P la-



n
5ca «  am o linó m u d i a p a rle  de él co n tra  e i o 6c i al y  m i- 
iHgroMinenU» escapó con vida. Hftbicndolea fùl-
rado a n  dia la rac ión  se am otinaron  igeialmcnte y  fue 
necesario  muftlio trabajo  j>ara haccrlcs e n tra r  e n  o r- 
4 en . =  Y  3.® H alleg ín losu  im piedad hasía e l estrem o, 
segtin m e han  in form ado  personas respetab les,  de e n ­
sartar lo sc ru c iü jo s  en  las bayonetas, y  en  una taber­
na servirles de raso  im  copon y  e n  aeguida de ori* 
jiíil. =  C re o n o  acab a ría , K xcm o. S r . ,  si se fuesen i  
in íju irir  y  re la ta r  sucesos deeí>ta eípecic ; pero  en  el 
caso de que V . E . Iwlle oportuno  y  político se eche 
üQ velo  »obre lo  pasaao; considero que y a , habicndo»e 
liecho m ocion  en  e l Estam ento de Srcs. P rocu rado - 
i*es reprobando f̂ l castip;o y  aventurando li íberamente 
ideas en  favor de d icho  cuerpo  hasta con  la a rrogan ­
cia  de re se rv a r«  p ed ir  la  cal>eza del c u lp a b le ,  aJu- 
(liendo al quí^ m andó e l es|>resado castigo ; conside­
ro , rt^pilo, conveniente a l ílecoro  de V . K. que hallo 
justos razones para aprobarle  según la ó rdco  que tam ­
b ién  t a  en  lu causa : á ral repu tación  desm en­
tida: a l h o n o r d e l e jército : y  la con se rvac ion  de su dis­
ciplina; que e l m encionado b a ta llón  franco  V olun ta­
rio s de G uipúzcoa quede disaclto  y  disem inada so fuei^ 
za e n  térm inos que vigilarla indívidualm etite no vuet- 
van  ja\TiaA á  reproducirse  tam años atentado.«. V . R. 
em bargo re so it e ra  1 o que ere  o m as con ven ¡c n tc . *—D io $ 
guarde á  V . E . m uchos años, V itoria  4 de E nero  
de 1836. s^ E x c m o . Sr. Baldom cro E s p a r te ro .« E x c e ­
lentísim o Sr. G eneral en  Gefe de lo» ejércitos <le ope« 
r&eíoneddel í ío r te  y  de reserva.*'

A unque este papel, quej$egun ha llegado « m i no ti­
cia le han  rec ib ido  o tras varías personas de esta C órte, 
no  tiene lugar de im pren ta , y  podría tenerse po r apócrí«



fo , n© (« rece  na tu ra l qiic deje de ser lo  que sueDa; csío 
ns, un  docum enio  oficial escH lo, firm ado, y  c ircu lado  
iwv p1 Kxcm o- Sr. D . Bsdtiomcro E sp .irie ro , jmesio 

no  es probable que o lro  alguno se tom ara la li­
ce uc»» de abusnr ile su nom bre en  m alcría  tan  grave 
y  delicada com o la de que se traía- E n  calc solo con ­
cepto ,  y  de ha  equirococíones notables que con res­
pecto  á m i ha padecido e] Sr. G eneral K sparle ro , me 
crco  en  la sensible obligación de desliacerlíis en  esU* pa­
pel suelto , sin acud ir á  los periódicos para nu osar en  
ujoguu caso de arm as desígnales, n i d a r  á este )iego> 
c ío  desgraciado m as publicidad que la que S. K- Iw 
íen ido  po r couveniente  durle.

Dos aon la» equivocaciones sustanciales en  que el 
S r. E spartero  ha in ca rrid o - E s la p r im c rj el sen ta ren  
su dictáimn, que en  la sesión d e l Estaineiifo de P ro cu ­
radores del Reino de 28 de D iciem bre u h  im o , in te r­
pe lé  y o  al G obicruo  de S- M- sobre e l c a lig o  infligi­
do  p o r  S . E . q1 baiai loo  franco  de V oluntarios de Gni- 
piizcoa, vulgarmcMle llam ado de Chapel^orris ̂  y  la 
segunda que, al hacerlo , hubiese y o  usado de espfesio- 
»es m enos decorosas de ias que e l lugar en  que hab la­
ba p e rm itian  con tra  S. E . [ í ] ,  P ropóngom e hacer

(  I  )  l la c e  b u t« n le »  año» t\ut (ove  el h o n o r  á t  c a o o re r  « d  U  
de l P e rú  a l  S r .  gener«l E sparie ro . D eipucs d« m iu h o  (iem p» 

■os T o lv io M  i  TCr < 11 P a i ís  C iuodo^rM Ífu  c u a d o , ro n  su
Seflora. ?4os vUíiaiD<vi, com o n a tu ra l,  j  a u ii tu v e  e l h o n o r de  r e ­
c ib ir le  en  tn \  ra«a co n  »u E spora co n  ae^uel p< ^uríio  agasajo cao  <]ue 
de o rd i iu r io  r«cÍÍM  í  m í» conoridos y  amif^o^. Desde aquel tieoip«» 
DO Boa hem na tu c U o  & r e r  n i  b a  intevvcttido D Í n ^ n a  d e  »«]4irllas 
rircd A ílan c ia»  <|ue p u d ie ra s  ro n  t r ib u i r  & p ro d o c lr  e n  m i  el cnennr 
6dÍo n i eneniiaiaH» cÍrcuo>U ncia que ale ja  lc»davía lodo ÍJi(cti*o d< 
o f e o u  de m i p a r le  bácia  su pcrsooa.



palentcs amlsos e r ro re s ,  y  si )o coosigo, com o espero, 
1a amui'ga queja del Sr. E spartero  espressitla con  nic- 
Jios tóm planza de la que conTcnia « ru  m ism o p ropó­
sito , vendrá á reducirse á la clase de in ju s ta ; y  todo 
e] edificio <{uc lia fuadftdo sobre H U  caerá  necesaria* 
m en te  <.*n tie rra  po r su propio  peso, por faltavJe el c i­
m ien to  sobre ijue se apoyaba.

Este e im ipn to , á lo  que c reo , consiste en  lo  que la 
Gaceta de 29 líe D iciem bre m e bacc d ce ir eslractan- 
do  la sesión del J ia  a n te rio r; e s tra d o  que es notoria* 
m ente d im ítiu io é  inexacto , com o tra ta ré  de p ro b ar de 
u n  m odo salisfactorio á m i parecer. A que ¡Ja sesión 
fue lu p rim era en  que se em pezó á d iscu tir  e l céle- 
lire  V oto  de Confianza^ de cuya Com ision era  yo  De­
cano , y  de coDsiguienJc sustcnlante d e l G obierno; cir* 
cunsloncia que hace m uchfi á m i propósito , y  de que 
m e hitré cargo m as abajo. P o r  Ín teres ó curiosidad del 
público fué una de las m as concu rridas  que  se h a n  vis- 
10  en  estos ú ltim os tiem pos, y  no  es poderosa Ja Ga­
ceta pa ra  W e r  «lesfigurar en  im e s tra c to , aunque asi
lo  q u k ic ra , para lo  cual no  r e o  tenga el m en o r in lc- 
res, e i  sen tido  en  que se espresó cada uno d e  los Se­
ñ o res  P rocuradores que, e n  tan  solem ne ocasión, usa­
ro n  de Ja palabra. Lo que hay  ile c ierto  y  verdadero  
es que e l Sr. Conde d é las  Navas, sin  abusar d e  su m i­
sión [  1 ], tom ó la palabra en  co n tra , y  que después de

(  I )  No M  a l Se, FíipariefO  i  «juien toca c*Jific4r p*rw
1«  puede u n  P w o n d o t  d«l R eino, *ín ohuscr de t u  mUior, n i  in rur-  
r ír  en  «rroffanaa, jD tcrr* íl.r • !  G obierno » L t e  u n  U c h o  g ra v e  c e n e  
el de  qoe se  lr* la , ccm el lo*W e óblelo de  Je ftn d « *  » .d a  m enos q u e  ti  
IiOBor y I t r i d a  de  «u» cn n cíad íá tiio » . A l P rcsidejttc  M  E íta fn to lo  
toe* ú n k a rM n te  Jl»m ar a l  <^rH«n al P ro c u ra d o r  qae  l e  t s t n ^ h  de U» 

p » rU m « n teria4; y  poe« oo  lo  Liso e n  a^u«) c a io , n i  e l  O í^bier-



fu n d ar su oposicion , m as com o am igo que se cju^jad« 
c icrtas  m edidas que no  cncmíf*o que quiere poner 
embarazo» al G o b ie rn o , iu lerpeló  á  eMe sobre e l su­
ceso en  cuestión. N o  h u b o , p iw s , n iogun o iro  Señor 
P ro c u ra d o r que lo  h iciese; y  de consiguiente queiia 
I»robado j que no  fueron dos S«QOrfí$ P rocuradores los 
in terpelad o res, sino solam ente uno , y  que sabieodos« 
Ji no  d u d ar quien es ese u n o , n o  pude ser ^ o  nk o tro  
alguno.

N o  qu iero  ser tan  in justo  con e l S r. E spartero  que 
no  convenga en  que leyendo  sin  roncha reflexión ei 
e s tra d o  ya referido  de la Gacela ,  no  m e qwedasc en  
igual caso alguna im presión m enos faro  rab ie  al espiri- 
lii de l discnrM  e n  GUdslion; pe ro  e n  lo  que no  puedo 
« ;r ln n  indulgente , M e n  que c reyera  con  tan ta  ligereza, 
que yo  habia in terpelado  a l (lob iert)o  sobre nada, 
cu an d o , com o he indicado a r r ib a , com o in d irid u o  de 
la ComisioQ del V olo  de Confianza, m i in le rés y  m i 
d eb er unidos e n  defender e l  D ictam en de Ib
C om ision , que era  ya del G o b ie rn o , pa ra  ob tener ■ 
bu favor e l V oto de Confianza que se so licita!»  ; para 
cuyo logro no  era  c iertam ente  e l m ejor m edio c i h a ­
c e r  interpelaciones de n ingún g é n e ro , sino con testar 
i  ellas de u n  m odo saL i^actorio , s i m e era  d a d o , ó 
descartarlas de la cuestión com o m aterias á  ella e s lra ­
íl as y  de consignieDlc embarazosas. E s lo  que hice p re ­
cisam ente , com o se verá e n  su lugar.

D esem barazado de la p rim era parte  de la queja d«l 
S r. general E sp a rte ro , voy á  ocuparm e de la segunda, 
y  para esto  m e es preciso dem ostrar hasta que punto
lio se d íá  p o r  d e  ««laelU iaicrpclacloD , c \» ro  e i  t|iie  n ingdno
d«  Im  áoft P rocurailo res que LaüUi'M i i s c u r r ic ro a  e a  l a f r a t e  r» lu  de 
^ue l a a  (ca lu iU iiK iite  le» aciLs» S. E.



puedcit com prom ete r 1ù G aceta j  dem ss p^riúdicofi * 
un  Sr. P ro cu rad o r eo  los eslracto^ que dan  de las se­
siones, eo  loscualc5 equivocan de o rd inario  razones y 
dalos im porla illAs, liiiciéiidolas d ec ir á veces cosas que 
(ú 9Íquiera han liiiagÍiuido. E sto  lo  CompruoLan re­
petidas protesifis y  1‘eclainaciones que m uchos señor«*« 
de disi ini os bancos han hecho c u  repelidas ocasiones, 
MI) esceptiiar aquellos á quienes generalm ente  todoft 
p restan  eu iero  créd ito  v  confianza. S iendo esto una 
verdad  n o to ria , tendrem os que lo  d ic lto  en  m i nom* 
b re  e n  la  G aceta d e l 29 de d icíen jbre  ,  jK) es bastante 
m otivo  para p roducirm e un  cargo^ p o rq w  es sabido 
que tos mismos taquígrafos se equ ivocan  continuam en­
te  sin culpa suya ,  p o r  no  o ir  b ien  lo  que se liabla en  
a^uel edilicio antiacústico. U n a  prueba irrecusable de 
e.slo e s , que una m ism a sesioh fíene variantes m u y  su ^  
(anciaIes e n  lo» divt^rsos periódicos que la estractan ; y  
])&ra convencerse de e l lo ,  no  b»y m as que* h acer la 
sim ple com paración de lo  liablado p o r  un  m ism o sc> 
Dor P ro cu rad o r en  e l p ro p io  discurso á  que so refieren 
los p p e le s  ]uib1icos.

A  m ay o r abuirdam iento de cuan to  llev o  espue.sto, 
jiOfl queda aun  que exam inar un docum ento  oficial, el 
cual nos sacará f ic ilm en te  del laberin to  d e  dudas en 
qne hayan [lodido m eternos los periódicos todos, sin  ex­
cep tuar la mioma G acela de G obierno . Este docum cní^  
es el d iario  de lasse¡«iones de lasC órles; legislatura dei 
año de 1835, tom o I I ,  redactado é im preso de o rden  del 
(loh ierno  en  la im prenta Real, V eam os ahora  los té r ­
m inos e í  que iiablé entonces copiando aquí testual­
m ente m i d iscurso  según consta e n  aquel docum ento; 
discurso eslendi<lo p o r  los taquígrafos sin conocim ien­
to n i in tervención  m ia ,  y  de coya m ay o r ó  m enor



ex ac titu d  Iciidría m ucho que d ec ir todavía ai m e ím - 
porlasft [ I ] .

o A unque no había hecho ánífno de to m ar la  pala- 
>>bra e u  este lugar y  tiem po 5 sin que sea m i ohjelo  im - 
npedir que hablen  los dom as scfíores de la Com ísíon, 
BCOMiesiarc á algunas de la» obscrvacioues que han 
»presentado co n tra  e l d ielam en «le la m ism a los dos 
«señores que hasta ahora le  han imj>ugnmlo e n  cierto  
umo<lo 1 á sa b e r , los sefiores conde de Us N avas, y  
»Orense. Estca.'rior,de&de U sprim eras palabras, ha cun- 
nfcsado en  su d iscurso , con aquella sinceridad que le 
»ef carac terís tica , h* justicia y  la necesidad de acceder 
»ai V oio  de Con lia pedido po r e l G obierno  en  la 
J i p a r l e  «ila tiva á los dos p rim eros »rticidos que ab ra /a  
»el dicfam cn de laC om ision; m as en  cuanto  ai conle- 
»nido del te rcero  &e lia escitado a lgún  tan to  su  cnric- 
«fiidad y  su deseo e n  óríleu á los recursos y  m edios pa« 
nra cuya consccucion pide e l G obierno  la com petente 
»autorización. P e ro  S. S . , a l echar de m enos esto, se 
»ha olvidado de que se ifa ía  d e  un  V oto  dcC ontian^a, 
»en cuya espiesion va im plícita  la confesión ó idea de 
3)ignoiarse los m edios que e l m ism o (io b ic rn o  se rc- 
»ser va para llevar adelante sus p lanes, y  conseguir el 
pfin que se ha propuesto. L o  íjue al Estam ento  le urge 
»hoy saber at»ticipadainente ,  e l punto de donde debe

(1 )  F.Q l»  legisla to ra  p a » J a  en  qUí Inve oca^ion de  p ro n iia r ía r  
•l^dO M  d isc u r« »  la rg M , la  rtdaccion  óe  la  Ca<-ei» u * '  la  to r lc s .a  
rU m ao d a r i  m i raaa  laa tr.'iducriooe« taq u í|ráH ca< , p o r  U  w  n «  
e»rrecía h a rc r  » l |u n a  ro rr« rc Ío ii; p cro  cu  1« úUi<T)a q a e ^ ia  »ido ta »  
|'MS»e. y e n  U  q u e  h e  h dU ado  xuuy puco e n  la» Cuestione» qae  «  
lia u  v eo tilad o , p o r  ve rcm p co d d M  c u  e lla s  i  k u o ra d v rc a  de aw^ « 0 -  
la  q u e  siem pre oigo co n  g u ¿ lu , u o  üa lu ceJId o  u i ,  lo  q u e  adv ierlo  
^ s ia  ro o f iu o a r  I9  q u e  llev o  d k b «  arriba .



»pariir p/ira acceder á este Y o to ,  la cuestión principal, 
»en f in , M sí las circnnstoncias fton tan  c rític a s , Jas 
nriecesiJades la» u rg en te s , y  la situación de la P alria  
«tan com prom £Ü da, <pie exijan  impeviosjiiücnie esta 
»confianza lím ilada d e  la m anera que la com ision pro- 
«pone en  su d ictam en-c=-K l Gol>Íf^i**io, señ o res , sa- 
»iieudo al cnciJpnlro, satisface de antem ano á  la^ prin- 
»cipaks objeciones que pud ieran  hacérse le ; y  e n  prue- 
nba de su sinccridnd v buena fe , abslcnivndose de! me- 
»dio tan fácil de aniiíenlar las contribuciones , y  de! 
»que aunque no  tan  fácil es pralicable^ dp re c u rr ir  á 
»nuevos eiiip reslitos, se presenta im poniéndose asi le- 
>iyes duras com o la de r<’s[>0nsabi!idad í aparwciendo 
»solo com parable la posicion en que se ba sim ado, 
))Con la de l síndico de la  provincia <le A lava ,  qifietx 
»según las leyes a n te n a s  de) país al hacerse cargo ó Lo« 
um ar poscsiou de so m agístraLura,  tiene que concu r- 
» r ir  i  un c ie rto  « tio  colocado en  una picot<í, dond« 
¡»hay una pucita  de h ie r ro , y  de tjtro  un  pieza ó nicho 
»en  qnp á la v ista  de una cuchilla p<uidientc de una ca- 
»dena [ í ] ,  fura cum p lir y  desem peñar las funciones 
»de su en carg o , som etiém lo.« á  que le  co rten  Ja ca- 
nbeza con  aquella cuchilla si asi tío io  hiciere.*-=-PocO 
«m enos h ohecbo  e l G obierno a c tu a l, presentando por

(  I )  S in  m o ch o  eK¿aieD so re  ciaram cn<« \o  fa m W ad «  que t t l i n  
»<Tuí la* p a ltb ra# . L o q u e  w  d tjo  iutf que hay u n  cícrl® p»ra¿e donde 
h s y  u n a  p ico la  q o c  li«M  u u  «^pectc úe  n ifb o  , y  d c o fro  d e  é l  una 
c aeb ill*  & c. U n  c ie r to  citiu ro litcado e n  u u i  p icola  , u o  tie n e  se o ti-  
«Jo co iD un. »íeo¿n rn¡ta n s tu ra l  qoe U  p ira ta  calé e n  c ie rto  sU ío co­
n io  n^ceu ria ro co le  debe c s u r ,  «s n q u e  existe. De a q u i puede lu ferkM  
r u l n u »  e lie iacione«  siifreu  lo» discurso* de loa 9e£íore& P rocundw re»  
c iiand«  a o  soti rcvíM do« p o r  loa que los l>an p ro n o  m iado .



»(leíanle ]» ley  <ic responsabilidad [ í]  y  la di» eleccio- 
»líes para el nom bró mi etilo de diputados de Córie^i 
n in m cd iiU s, que es de esjierar no  íscan m enos celó­
n o s  y  m enos am antes de la liberi.id  ,  si b ien  co itíer- 
»vntloras de l o rd e n , que las actuales.*—* E l  Sr. conde? 
»de las N aras ha exam inado lü cuestión bajo  olro  
»puiiio lie v i« ta, y  lia dudo á en tender que para con- 
»ceder un  V olo  de Confín nza, es necesario que e l Go- 
n b ie rn o , pueslo qüe le estaba concedido o lro  au ierio r-
11 m en te , dé antes cueuU  dnl bu en  ó m al u.soqiie Laya 
Hpoilido hacer tle esipj pero  S. S. m e jierm itírú  le h a -  
»)ga la obserpücioii sencilla dt* que las actuales circiins« 
))laneias no  ftoi» com unes. Y o c w o q n e  el G obierno pa- 
))«ido, ó b ien  sea el sucesor, porque en  la^ naciones 
ni os G obiernos form an nna eorporacion  que responde 
»de los actos de todos sus ind iv iduos, da rá  á tif^m- 
i)po la satisfacción que se le p ide respecto  del V oto  de 
»Confianza que se concedió en  la legisM nra an terior. 
«Kl Sr. conde de las N aras i5<mpoco se ba becbo sin 
»duda cargo  de la gr&redad y  consccucencias ile su div 
nm and». Y o  quisiera asim ism o que S. S. m e dije;;^ si 
?)hay ahora oportunidad ,  s¡ es llegado ya e l tiem po de 
IIque el Estam ento  se ocupe de este asunto. Y o  crco  que 
nno; han  inlers^cnido eircuostanciascstraordinaria^, es- 

Ira ordina r  ísl m as, que se rán  e l asom bro de ia ge aeración 
op rcfwnte y  au n de la s venidc ras; nos encontram os aun  en 
»ellas, y  el e n tra r  en  el exam en de los sucesos ahora, 
»seria no  solo invo lucrar cuestiones y  p rin c ip io s , sino 
a espone rn  06 á desenvolver e! secreto  é  in u tiliz a r  ct 
»objeto qoe se p ropone e l G obierno  a l p e d ir  las facul* 
»t^des que consigo en?uelve este V oto  de Confianza, 
)ino pudiendo llev a r al cabo sus |>romesas,=-=No con-

( i )  F a li»  0 7 '« ’ la  de  U b e ru d  ¿ c  U  im prenta.



»sidero , pues, Xnn urRftnle n i oportuno  el que m  ocu~ 
»l>e g1 Esi»m onto en  rec lam ar la cumula que ácW- d a i-  
»5*̂ dc l Voir» 4Íc Confianza a n te rin r; lo  que fli urge so- 
))!>romanera os p roporc ionar tóelos loft xncüios y  re- 
«cursos iarlispcusables p»ra subvenir ú las necesidades 
»actujUes- I.n comisiou po r «u po n e  se reserva contes- 
jjtar en  su liciupo y  lugar a la s  objeciones que «  hagan 
»contra  bu d iclam en ó concesion dcl \ o l o  de que s»e 
» (ra la , siem pre que el G obierno  po r la  auya no  salis- 
»faga com o es ile e sp e ra r, i  to tb s  eJlas.=-A bora paso 
))í conleslar á o tro  puoto ijuc bu locado on su dÍ5cur- 
* so c l Sr. coüde de las N avas, que es el que m e ba 
)>m ovido á tom ar la palabra , J  q'»® quisiera que se 
)) hubiese m e/n  lo do  eu  esta cucstivri, Hablo del de.sg ra ­
nciado suce&o <̂ nc ba serviiln de fundam ento  a S. S. 
Jipara bftcer al G obierno la in lerpelacion que acaba de 
»oiTM. P ro cu rad o r po r la provincia en  que ha acoute- 
nCulo f I ] , uusigo <1© imicbüs d e  los denodados m ilila- 
»res que com ponen aquel batallón de buróes, de l cual 
r>h\n exai-eiaciou puedo decirse qac? no  ba parado un 
»solo dia ai 11 una hazaña, no  puedo m enos de m oí- 
■frarnie conm ovido con \» i*lea de sueeso tan <lcsf*ra- 
ncindo. N ulorio es á  la nación entera cuatiio ba dicbo 
-,\cl Sr. conde ik  las Nav*«s acerca <le los servicios de 
»esie cuerpo ; tal vez su m ism a bcroÍCÍ*lad, su valor, 
•nsns eslvaordinarios m e ritos hab rán  esc i la d o , com o 
w le^raciadam enlt* suele acotUecer en tre  los hom bres, 
»))a envidia y  pusioiics m ezquinas de ciertos se res, que 
naprovechándose de esta ooasion oportuna ,  bon recla-

< i )  Tainpoc-) d ij«  «*>c disp*r»e«. Yu n o  tvy P ro c u ra d o r  p o r  M a-
¿ M iit  snccdiu I s  irag ed la  de  Un C hapelfio iri» , a ioo  p o r  G uipú*- 

. fta que lo» rr tó  y m a n tjv o  b a «  poco. l i e  aq.ii « Ira  p ru eb a  de

pa)f<abl<>



»m ado el cum plim iento  de la  ordenanza para Jiaccr 
nuil castigo e jem p la r, y  repugnante p o r  e l m odo co» 
»que se ha h e c h o , y  po r haber recaido e l sacrificio 
>)3obrc el p¿idre de una honrada y  de.'^^rdcíúda i^m ilia 
nque se ha consagrado Loda á  lu juála causa. Vo me 
«fislrem iizco, se ñ o re s , co n sid e rarlo , y  espero dcl 
«G obierno tom ^rú las providencias m as eiiérjicas pn- 
»ra que e i valicule butallon de O hapelgorris qued«^ 
»lim pio d c l b o rro u  que se in ha  echado. Si no  m e be 
Múaticipado y o  al Sr. conde de las ^<'uv:<s p id iendo  es* 
nplicaeionc$ a l G obierno sobre u n  suceso tan  lam enta* 
Mble, ha sido porcpic e n la s  carta:; que m e lian llegado, 
uno he rec ib ido  las noticias y  aclaracloues ncce¿$ari<i!i  ̂
upor parte  de lu d ipu lac loude  aquella províncln [J ] . Sí 
>*las hubiera recibido,  y si las que reciba en lo succesivo 
»acrf.ditasejt que el ftfcho ha nido corno su nos refiere y no 
» tendré la m enor d ificu ltad , com o no la ba tenido el 
»Sr. conde de las N avas, en  p ed ir  que xespouila á  la 
»vindicta p iíb lica , IiasLi con  su  cabeza , e l au to r de 
as«me¡nule a leatado . Nada m e a rre d ra rá , n i  lo  eleva­
ndo y  noiable de la  persona , xii ninguna clrcunstan- 
ncia de o tra  especie, porque si no  se pusiese rem edio 

arbitrariedades scmejanies^ ú  la espada d c l [>oilcr 
»descargase á su antojo  sobre la  víctim a que le ¡>are- 
uciese conveniente in m o la r , entonces no  habria  nin> 
jíguno seguro de lo^ go lfas d e l dcspollíiiio- —  Me re- 
nservo p o r  lo  Uinto i’l  fo rm alizar m i rt*clamacion pa- 
»ra cuando adquiera las noticias que h e  in d ic a d o ; y  
nm c lin itio  sibora ú d a r  esLa esplieaclon aniicipad»« 
»1 p a ra  que m is com patriotas y i a  nación vivan persua- 
»didos de que y o  com o h o n ¿ re  p ú b lico , n i Icngo, ni

( i )  A q a l  f « l U  n i  á f  t ir a  a u /o r ié a d  tompttenie.



ìidebo te n e r , n i tcod ré  consideración alguna Ixuinana 
ucuuudo llegue e l caso."

V eae, p u e s , clar.im cnle <iuc, l<»jos de afirm ar yo  
ftl hecho «jue d io  jnu livo  á  1 j  parle  de l ciíscurso <]i»c 
concierne a l suceso de lew G hypelgorris,  usé de Iíí 
pru<lentc reserva de rc íe rirm e  ¿ia;$ relaciones u lterio­
res de la D iputación general do la P ío  vi ocia ̂  ií otras 
autoridades que la  com probarán  con  docm ncnlos com - 
p c tc n te í,  para h acer las gestiones vigorosas ¿ que rae 
creia  obligado com o P ro cu rad o r iioníhnido p o r  G u i­
púzcoa- N o es necesario ser un  g ran  }0gÍCO para p e r­
suad irse, que lodo lo  d ich o  po r n n  sobre e i pariíco lar 
do9Caitsa e n  una m era li Ipotesi de  íjue sen cierto y  tal 
cofiKi se refiere e l ixecho de que se trata \ y  que leyen­
do  con  «Igun cuidado ni I d iscu rso , se ve cía ram e iitP 
m e absluve tle ca lificarlo , p o r  no  in c u rr ir  e n  la  lije- 
re za age na «le un  hom bre púbUeo. T odos los tlías de­
cim os cuando nos i*eQeren uu  gran  aleoludo com clido 
po r una persona de le rn i i nada 5 '*si ese J^ocho e.s c ie rto , 
m ei'ece que le fusilen ó ag¿irrotea*’; poro no  p o r  eso 
]>cdim0d lu cabeza de la tal persona s¡ es inoccutc ante 
las leyes y  los tribunales que las úp llcau , y  e n  es­
te propio caso se encuentra e l seúor general Esp a r ie ­
ro . S i e l castigo que lia im puesto á los C liapelgorris es 
arreg lado  á  ju stic ia , n;tdie tiene que d e c im a la  con tra  
S. E . ;  puro  ni la elcvnila gf^rarquía m ilita r  «n que se 
halla  co locado , zil los laureles que pueden  o rn a r  su 
IVente, ie ponen , eu  el caso con tra rio , á  cub ierto  de 2a 

censura  pública y  la venganola de las le y e s , po r haber 
(jultado e l h o n o r y  la vida ú un  solo cspaüol inocenle. 
S i e¿ l̂o no  f u e ^  asi, perm itido  m e será c i p reguntar 
; por <}U¿ pekaiitos} C reo que es p o r  conseguir ioslUu- 
cioncíi políticas que pongan á lodos los ciudadanos bu-



jo  la egida sagrada de U  \ f . j j  l íb r in Jo ñ o s  asi de  todo 
Jinnge de lin in íu . Kslo es lo  que se ha U icho, j  esto lo 
que Je hn causudo t&uto e s c a n d io  al scíior genera] Es* 
¡a r te ro ,  haciéndole p roriim pir cii cs|ivcsioiies Iñjns 
m as dcl ealo r p i^ Iu c itlo  p o r  el m al hum or ilel mo* 
m e u lo , que ác aquel converirim ieuio  in tim o que eft 
prnducio  de uu  exsnnea im]iijrcÍHl y  delenulo  Vese 
pues c)nr<imente en  mi ciUido diáCiirsu, qu«? ni siquie­
ra nornliré á S. K . ,  j  que estuve m uy  icjos de lu ju ­
r ia rle  com o supone. Cuantos me conocen sal>cn que, 
en  m i lenguaje p a rU m en tario , jam ás he U!«do dt* pa* 
]alaras ofensivos n i injuriosas al houor y  buen cooeeplo 
de ninguna i^ rso n a  determ iD ada; que lu fnlia de ur- 
brm idad y  comeduuicuLo uo  m e ha »ido nunca geniuJ, 
y  que aun  atacado alguna ve» ilonde p 0(lin dolernie 
p o r  algún Sr. P ro cu rad o r ó socrelono dcl Dcspocho 
e u e l  ca lo r <le la im prov isación , be contc^Tfldo e n  de­
le usa p ro p ia ,  si b ien  cou  la cuei jíci de  qu if n sabe sen­
t i r  ag rav ios, con  la tem planza y  decoro que exigen 
e l Aanluoriode Us L<*yes, y  la diguiiUd que debe iu.^- 
p ira r  á todos la alta m isión de reptasentante de Ja 
uaciun.

R educido á los eslrietns b’m ilcs de Jn defensa do 
\in  atnque no  m erecido , no  iiniuire po r c ierto  al Se­
ñ o r  Es parte 1*0 haciendo calí ficfic iones l»n aveutur;idns 
cou'.o los que bace con tra  la líijuilucion getiPra! de la 

proviucia de Guipúzcoa que c reó  f l  cuerpo  de ios b i ­
zarros voluntarios <̂ ue ha .'«ufrido e l fnuimno caslifio 
de ser diczm ndo y  quintado e n  cuer|>o, y  fusil;ido5 
aquellos d quienes locó la Buerle jKir el c rim en  aun no 
leUidmoiite probíulo de unos pocos; n i del C.ipilan Go- 
i£er;il de aquella provincia que autoris¿ó el armamcn> 
lo di* p>ie huliillon; ni del digno y  valíenle brigfídier



Jáurftpui que lo  m andó du ran te  m uciio tiem po. T am ­
poco es m i in teo to  v ind icar á los ilignos generales en  
gefe qne güccesivam eule lian m andado e l ejército  del 
N orte, desde e l p ríne ip io  de la guerra liasUi e l d ía, y  
que n o  han castigado y  disucllo e n  tiem po opSrtim o 
uu  cuerpo  tan  i&dísciplinado, crim inal y  aun  sao rile­
go com o se supone haber sido é^te desde que f«e levati' 
tó  liasta que fué eslinguido; tñ  m enos m e toca la de- 
fcnsa de las clase.'  ̂ superiores de l m ism o  ̂ que í^gun 
S. E . efo/i tatt Jeij'ncueníes como los dñ/nas inJivúluos 
ílel cuerpo. K ntre esfa clase se encueu tra  su b izarro  y  
liouradísim o C om andante, 0 ,  Anselm o de Inu rrigarro , 
y  varios oticialeade honor que p^rienuceu á las fam i­
lias mas distinguidas del pa is, de los cualc.« alguno.« 
lian  pasado antes de este lam entable suceso á  la G uar­
d ia  Beai y  otro.« cuerpos d e l e jército , eu  prem io  de su 
valo r y  acrisolada conduela . S i alguno ó  algunos po­
cos o lic iaks no  han im itado á  ta u  buenos m odelo», jus­
to  es que su fran  e l castigo á  que se hayan hecho  acrec- 
dure», y  d eh er de l G enerai es im ponérselo con  a rre ­
glo á ordenonzaí pero  seria una in iquidad m onstruosa 
confund ir á  ios m alos con  los btienos ,  y  envolverlos 
arb itrariam ente  en  la com ún  proscripción . E llo s  co­
m o  m ilitares de h o n o r heridos de m aer(«  e n  lo  que 
am an mas que la v id a ,  que tan  rc[>eljda8 vcces han 
espuesto p o r  defender los sagrados derechos de Isa* 
BEI, n  y  las lilw rtades patrias, han  acudido á m í para 
que solicite su vindicación; y  para qae  e l S r. E sparte­
ro  no  im agine que tiene que haberlas con  gentes qun 
hablan  p o r  detras, le daré com unicación do  los docu­
m entos que o b ran  c u  m i poder procedentes de la  refe­
rida  ofic ialidad , p o r  la cual estoy autorizado á darles 
la publicidad conven ien te , y a q u e  se ven  infamado»



en  público  po r la  aulcridai?, sin ser en  juicio.
"Señoi* D . Joaqu ín  M aría de F c r rc r  P ro cu rad o r ¿ 

»Cortes pop G uipúzcoa.=^V itorio y  D icicnibre vcinii- 
uocho de roil ochocientofl trc io la  ^  c inco . —  M uy 
d S p i i o p  m ío: U nb& tallon rreúdo  por los com itentes de 
nV- S. que fue el p rim ero  que en  su pacim icnlo  y  con 
nía sola fuerza de c íen lo  veinte b ombre», presentó  su» 
upeclios y  batió  á c iuco  m il facciosos ; un  cuerpo que 
«despues acá ba s id o e Í te r ro r  de los facciosos; qne es 
»acaso el que m as ba sufrido en  todo el ejércU o; que 
nba quitado á b» facción tantos hom l>rescom o tiliado« 
»ba ten ido ; que lin sido e l  descanso de bis tropa5 re- 
jjgulares que ban  operado en  G uipúzcoa, y  que puede 
.>vanaglori«vse de que, á pesar de ser un  cuerpo  de 
»nueva creación com puesto de partes heterogéneas 
»que las poula en  acción en  e l m om ento de co n ta r con 
»ella«, no  ba co iueildo  ninguna dem asin n i desorden 
»capaz de llam ar la  atención de los jefes; se vé boy 
•.TÜipetidiado, acusado de germ en  de desorden y  se- 
»parado, p o r  dec irlo  a s í, d e l E jé rc ito  á  co  «¡secuencia 
«de los que sucedieron e u  lo D'»siida y  posteriorm ente  
»en O llabarri; desónleiies que lodos se ban a tribu i- 
»do á  los renom brados C h ap e)g o rn s , ri-ciirrc á V . S. 
ncom o p a d re  de su P rov inc ia , 6 interesado eu  su ho - 
im o r , no  para v ind icar á los que pudiesen ser culpa- 
h1>1cs, slito para espone He quP p o r  d •ditos no  a vori • 
Nguados debidam ente, ocbocienfos voluntarios de Guí-
»púícua fu e ro n  condeiinilos « ser d iu n n ad o s , y  fusj-
»lado» la  quinta parte  de estos.—»Cupo la suerte des* 
»••rnciada ú m uchos íuocenles, en tre  ellos [el akalde  
»de l.ezo ] un  padre  de c inco  hijos. U no solo de los 
»diez que sentenciados estralegalm ente á ser fusilados 
»Uivo Iw fe lis  suerte de conservar su v ida p o r  una ra-



d t  cMualidacl, con ti jiúa gustoso en  defensa de losmis* 
«m os sagrados dervclios, y « t f i  ciicrpo que ha dado 
« tan tas pruebas de va lo r, cooitaDcia y  firmo decisioi» 
n p o rla  sagrada cansa, se ve, rep ilo , v ilipend iado , ul- 
Dtrajado, y  digám oslo despedido del E jcrcilo- N o 
»lo està; la legión J i^ le sa , <juc lo  b t  visto a lf rc u te  dcl 
j>enemigo, lo ha tentlido La m ano y  agregado á  sus fi­
nias; e s tá , p u e s , nuevam ente en cam ^aúa y  dispuesto 
ytü con tinuar recogiendo los laureles que en  e l Caín- 
«po do batalla  jamas I g Iwn abandonado, y  de hacer ver 

la facción (jue con gran  regocijo había celebrado la 
cidisulucion de. su») inns tem idos enemigos, q iie e u s te n  
»aun para cai>)igurlds de su necia ù n ta t i  va y  £>ertinaz 
»übstíuacioo.e^G on to d o  eslo se halla vulnerado el 
»honor Je l cuerpo  e n  general y , delicados su^ indivi- 
»duos e n  conservarle , hem os crei<iu qge i  ninguno 
»m ejor que á V . S. podíam os d irijiriios para conse- 
»guirnuestro  «insíoso anhelo, que á V . S. que es padri;

. »de lu P i’ovincia qua  dio e i ser «I cuerpo, y  que com* 
»pucílo eu  la m ayor parte  do paisanos suyijs, conüa- 

mo« en  su patriotism o que liará cuanto  pueda su 
»alta posición en  ia »ociedad, para v indicarnos y  de* 
Ajarnos on ol lugar m erecido , no dudam os asegurarlo, 
/ilot m ilitares üe l J>atallon d e  voluntarios do -Guipúz- 
»coa, procurando insertar e l adjunto «¡scrito e n  loá 
»periódicos m as acreditados d» ctr* C ap ita l, dt* qua 
»quedará agradeculo á V . S. su atonio y  sftguro servi- 
»dor Q- B. S. M.— Anselmo Jnu rrig lu rri.

Rei^oiom . Son fusilados d iez chapc^gorris en  
»Gom cclia de orden d«l G enernl del cuerpo de e^ér* 
ncito de operaciones de las Provincias va^eoni^adas, 
Dcstacicnado e n  MuLi el d ie : y  siete de Diciem bre de 

0€ ) ^ i e n t 0S trein lq  y  c inco .«^eow cionp ro fuA -
4



2(5
»(}q y  doloroso causó csie BContecimi«ntolainentAl>le á 
Diodos los )iorabr<fa g«»er0909, am aotcs d e  la justicia 
» j  de Us que m b ien  hub ieran  apU odido e l
• c a s t r o  del crim ioal corno m edidd oportuna  y  ncce* 
ssaría p^ra e) n u n ten itn ien to  de U  disciplina m ilita r, 
ntratándose de hechos que  adm itían  una  com pleta are* 
»rigu ación, m  b o rro riaa ro n  a l r e r  confundido  lodo el 
»benem érito  balallon d e  V o ln tóaríos de Guipúzcoft, 
acooocido» c o a  e l nom bre de G hspefgorría, e n  la clase 
»de mftlhecliOTcs,  socritícmlas nríctimi» inocen tes, pa- 
Dtriotas decididos y  d e  acrisolado honradez y  probU 
ndad. P erd ióse  asi e l f ro to  que dcbia p roducir la  ju ^  
nticia b ieo  adm inistrada^ y  e n  vez  de salndable cscar* 
«m iento apodérase la ira  y  1» índignftcion d é  todos loa 
»pecboa 5 y  la a larm a y  e! tem or y  el apocam iento de 
1)ánim o fueron el tr is te  rcsuhado  de la violada a-ego* 
n r id v l. Im portan te  es po r lo  m ism o conocer com o 
)»se ]leTÓ á efecto  la o rden  útí\ G eueral E sp a rte ro , y  
»con este án ico  objeto  p o r  ahora va á referirse e l su* 
«ceso .^H allában .secnn iisa  en  el poeblo  de p a n d a re s  
h i  las nueve y  m edia del citado día trece  dos batallo- 
»DCa de A Im ansa ,  udh partida d e  C aballería ,  y  e l !» •  
■tallón de Cbapelgorri», y  e n  aquel aclo  e l C om an- 
»dan te  del m ism o D . Anselm o de l6 u rr ija rro , recibió 
»órdcD p o r  e l c w d n c io  del b rigad ier geíe de aquel 
•ctiDlon, d e  que para las doce del m ism o dia estuviese 
»form ado e l batallón en tre  el pueblo de G om echa y  
i)la ven ta  de P a ra c u a tro ,  inm ediato  á  la casa de cam* 
»po propia d e l D iputado general de Alava. E n  cum* 
»plim iento d e  d icha  o rd e n , fefió de N anclarea el ba- 
Rlalion á  las d iez y  m edia , y  llegó a l pun to  aeüalado 
)^)oco m as ó  m enos 4 la b o ra  c itada. A< aproxim arae 
»los cbapelgo rriá ,  lodaa la& brigada* de infan tería , la



^jCfiballeria j  a rlill^ ria  Ü 6  la J Ì t ì s ì o d  asom aron po r 
I)dift?reQtes puntos^ dirigiéndose á  ocupar tam bién  e l 
aque á uc]ueUo8 se biil>Í«i eelíalado. C reyeron  a l 
»ver aquel Hlur<bí <^ue habid ¿ilg'ma salida co n tra  lo9 
urebeldes, y  ufaao^ y  coutentod con  esta esperanza^ 
eo i recelaron  siquiera que iban  á ser asunto de una 
»catástrofe datigrienta.s^En el llano  c u  donde está si- 
uiuada 1» c a ^  de carapo j^ fe rida , y  puo lo  m arcado 
apara  la reun ión  j fo rm aron  todas las tropas de la  di* 
»visión e n  colum na c e rra d a , señalando puesto al La* 
))tallon de Cbap^l|^orrís i  la izquierda de los de Góiv 
«do b a , y  á lu derechii de  ios de San F crnaudo . C on- 
»cluida Ir form acion de U  Utvision con  U  caballería 
»y arttllerú i que cerrab an  e i costado derecho  é Í2* 
squ icrdo  de e !U , m ando e l gcfe de E .  M. fo rm ar 
npabellone» de ürmus á los Cbapclgorrift, escepto la 
»com pañía moviliv^ada de la (guardia naciouai de S. 
»Sebústían ,  agregada provisionalm ente a l m ism o. 
»Mandó eo  seguid«) d icho  gcfc de K. M. que Ia com » 
op4túj3 de S. Sebastian se m antuviese firm e en  pues* 
Mto, y  que ]os dem as saliesen form ados y  sin arm as i  
n»u ft^n ie  y  el J e  iu División. E jecutado esto, se p re- 
»sentó el G eneral al eoi^i^do izquierdo del ba tallón , 'y 
»dijo en  alui yOA. ^,K&te bntallón es e | dcslionor d e  ia 
^»División, de I04I0 el hljéeiio, y  de la Nacton enierii; 
uantes de atioclie hau robudo la iglesia de l pueblo de 
»U liluirrij sucedió lonn^m o  en  la Bastida, t O i i v s e  
tíha de descubrir aqui^ y  siiió yo  aseguro que daré fin 
vde toda esta pandilla  de ladrones.» Baldón no  m e re­
ve id:0 que c in ^ ñ ó  e l lustre de los prim eros valientes 
(»que so stjm eron  anim osos en  Guipúzcoa la enseño 
»glorio«* de la ile i na y  de la l ib e r ta d , quebrantando 
»la fuerza de los relx:ldes cui^ndo por su  núm ero  y



’̂ osarlío amcn&zabiiri trag&rsc (odas las Prorinci&s.
di  ̂o rden  dcl G eneral se procedió 

»ul m as escrupuloso reconocím ieuto de U  tropa y  b r i-  
ngada del bauU on bajo la m ai e$(rcdia responsabilidad 
jidel gefe y  oficiolcs de l núw no; y  D . Anselm o de 
«Ifiiirríjarro en  persona ̂  »com péñado dcl segundo 

j)Comandanle interino^ y^dc todos los Capitanes de 
jicompafiiú, á la t í  ata d e l gefc de E . M. h izo  e l r«co- 
»Docimienlo m as escrupuloso en  todos los individuos 
nque com ponían e l cuerpo; nada 6C encon tró  (jue no  
»fueran prendas mi li tares, m as q u e»  n rosario de plata, 
•u n  clialeeo de swla y  uü  ean d ek ro  de m etal que te ­
cnia im  individuo. Dado parte  al G eneral del resulta­
ndo del reconocim iento sin xnaa j>e«q«l«i, süq m as ave- 
»ri guací ones, sin ivus form al id a l̂ para Jilcaiízarcldes- 
»cubrím iento de los delincuentes, m andó á su  gefe de 
i>E. M . que sacase de las filas de die:? uuo , y  dispusie- 
nra que inm ediatam enle fueran fusilados. F inalm ente 
»cum plió este la  o rden , y  jwníéndose delante del l a -  
rtlallon , em pezó á co n ta r desde ei p rim er hom bre de 
» k  p rim era com pañía, [toilas estaban form adas en  ala], 
«y á sacar uno  de cada diez á su fren te  , lo¡> que (ap- 
«ron  conducidos con piquetes de o tros cuerjWi^ á re- 
»taguanliü de la d iv isión. A lli volvieron á  quin tar 
»los d iezm ados,  ó p o r  m ejor d e c i r ,  escojierou á 
»quienes les pareció , y  sin ciarles m as tiem po que al- 
w^unos m om entos para confes?ir!«í,  á  los diez que 
rtcupó tan  aciaga suerte, fueron iultum anam cnte fu- 
»silados; efectuándose asi nqucl horrib le  y  p>árbaro 
cicastigo, que llenó de consternación á cuantos de él 
»tuvieron noticia , po r la m anera estra lega ly  tiránica 
» ro n  que se im p u so .= N i puede tam poco pnsnrse en  
»silencio la tria te  aventura de doade aquellos infelices.



n^^  pasar l¡8ta‘<»n e l a t t a  míBnio de revintarlos se notó 
»su falla que procedía tie haber snlido oqu€lla maña- 
»nfi para V itoria  á practicar a lg u u «  diligencia« antes 
«tle recihirse 1« ó rdcn  <Íe tjuc m archase el batallón: 
»ni m anifestar «u falla  al gefe de esindo m a y o r , dis- 
))puso este (jue al m om eiiio saliesen en  su busca para 
)) Vi lo ria  un  oficial de  la com pnñía á qi»e ambos perte- 
anecian , u n  coronel de caballería a ju d an le  de cam po 
»del g en e ra l, y  d w  ordcnam a« tam bién de á caballo, 
ny  que los presentasen en  el punto en  t^iie se halla- 
3>ban los ehapelgo rris : apenas llc|r8ron á  la ¡»laza de 
«dicha ciudad  tuvieron la suerte d e  encon trar á  imo 
»de loa que bascaban que iba en  com pañía de otro  
ncliapelgorri acabndo de salir dc l hosp ita l, ¿  amboa 
bIos ileVHron ¿ l a  guardia insH in m ed ia ta , j  en  aquel 
»mismo acto se prese otó al oficial de Ja com pañía el 
nse-’undo ¿ qu ien  se buscaba, diciénilnle si ten ia  algo 
»que Tiiaudarler los tres ruero jifuertem cnie am arrados, 
»y  con  ellos em prendió  su m archa la eauolta hacia Go* 
»m echa. Guando em pezaron  datarles suplicó e l recicn  
»salido del liospital ni eticargailo coronel de caballe- 
»ría ,  tuviese la botidad de pertn ítirio  i r  suelto , pues 
»aun se encontraba vastante débil e n  su sa lu d : m as 
»apenas habia pronunciado estas pahibrax, te di ó el 
»coronel de bofetones; diciéiidolc con  enojo m uy  im - 
»portuno ; si creia  «joe era  é i com o los o/iciaZes de 
»cliapclgorris, y  qoe si volvia á bahl;ir o tra palabra, 
»lo pasaría a llí m ism o co» su espada- K1 oficial de  cha- 
npeigorris, ofendido con  ^ u c l  d irec to  in su lto , con- 
»testó al coronel con dignidad y c o o  tem p lan za , que 
»los oficiales de chopelgorris sabían rep render y  casi i- 
»gar á sus íoldados cuando convenía ,  y  m ejor que el 
oque se eijsaaaba p o r  una justa súplica cortira m  so¿^'



ndadú e n ^ r ftv iy  atado i dióLo di co rone l poIÍUcas ea* 
Kcusas, tom ó cuatro  caballos m as para custodiar á ]os 
apresos, o r d ^ a n d o  al cabo ó sargento  que embasase 
ncon su  «spada a i p rim ero  que in tuatd ra  desviarse dt?l 
nca*mÍQo^ llegaron al parage de la  sangrienta esccua, 
uy  sobre la m archa ,  pues ya el b a u llo a  estaba an - 
»dando para V ito ria , fueron rusilado.'^, sin darles lugar 
lepara n a d a ,  los dos e n  cuya busca salió e l co rone l de 
Dcaballeria. Estos sou los hcohoa com o pasaron ; csla 
nía verdad  que puede publicarse á  cara descubierta  en 
Ktodas partes. A com paña un  estado con  la m edia ñ* 
uliacion de los dos m iserables victÍn)as.aBDsspues de 
»escritos estos reng lones, Lem os visto c i a rtícu lo  del 
^boletín  de Alava del d ics  y  nueve de este m es , y  la 
»orden  genera l de l trece del m ism o, to d o  rela tivo  i  
»e^te sucoso. E n  cnanto  al artícu lo  dul b o le t ín ,  él 
»mli>mo abona el juicio que su lut fo rm ado  de la pre> 
ncipilacioti y  doilunsbram iento coo  que se procedió  

’•e n  usuuto tan  y  tan  terrib le  ,  aunque quisiéra*
am os que  de (al parte nada viniese que tuviéram os 
ftijiie agradecer. Si en tre  los fusüados solo Labia tres 
»quo cumeLieron lo¡) robos é  incendio  de la sacristía 
»de la iglesia de U lla b a rr i , ¿qué debe pensarse de la 
n m u erte tie  los siete restantes? y  si se co m p ro b ó , cu> 
»m o se deduce de d icbo  a rtícu lo , que aquellus trea 
>;erao crimittüidj^,  ¿qué m edios se em plearon para ave- 
nriguar qnióneM fuerott cóm plices / E n  cuan to  á  la 
»ordeu g e n e ra l, coin|>árese con  este do cu m en to , y  se 
»verá com o se p rocu ró  la justificación de los delitos 
»que liac<jn pesouar tan  destem pladam ente. P e ro  
»puntos son estos que dan m ateria  á m as oh^rvacio«  
Dhes, y  no.i reservam os tra ta r  de  e llos e n  o tro  p&pcl, 
nque e«ie va ya demasiado largo .-»V ito ria  y  diciem*



»bre veinte y  UQO de m il ochocientos tre in ta  y  cinco.«» 
»Para respotíder d e  cualquiera rec la in ac io n .« A n se l-  
nm o J n u r r i ja r ro .= P o r  la c laíe  do C ap ita n c í,= Jo a -  
BqiitD R am o» OtameDdi.*e»Por U  dase  de temeotcsx** 
»Juan  OlabaiTía. ™ P o r  la  clase de aubteDientes. ^  
»P edro  G arate.

B A T A L L O » L I G R U O V O ttm A R tO S  D E G U rP U Z C O A ,

1 .* V o lu n U rio . F«)ipe

lAüA nominal de los individuos que fu e ro n  Jiisiladosen  
Goinecha p o r  orden del señor comandante general de 
la tercera dlvisxMt J}. Baldomcro Espartero e l dia trece 

de dicieTfdite de mÜ ochocientos treinta y  cinco,
OaiN líeMé

.. H ijo  de Lai»  j  d« L e e -  
iro r G u p illo , lu lu r* )  éi 
L b o o g e j, { » n tio cU  á c  
FrkB cia r ed*d aSo« 
M lf tlu »  S  p le i I pulg»> 
d « : eslado  eiiftdo«

3 .* id ,  JiMA M o U lU .•>. n i fo  d e  P c ír©  j  á e  P e­
t r a  E ru c a ,  o a tu ra l  d« 
R k a v U le ,  p to v ia r ia  de 

U  ̂  «dad  »4  a iM .' 
M U do 9oli«ro? etlaCora 
S pie« y  i  p a l^ d a i .

C»bo Mguodo.. P«dra  R ofarlija ... ffífo  d e  A ntoo io  j  é l
T^niaM  G o d i , o a tu ra l  
d e  H a y a ,  p ro v io c ú  d t  
f í a v a r r s ; edad i t  a&H: 
ftoltero: c » ta lu n  5 p i n  
y  I  p u l ^ « .

Id. V o lu aU rio . Gremio MkU., . n i j« d e > b n i ie l  y  j o » -
0 4  6 ui¡ei*re»i n a tu ra l 
d«  C r re c e rs ,  proYioci» 
d e  C w ti lU i  ed^d ^7 
•fto*; ctndg; esLatvA
5  p ies j  a  p ttlg ad x .

VUXíOL'tl^



4..* V oluiiU río . O i^'viitto  ü a ll íe r . . . . . .  H ijo  de On«;úcao y  Ja
A d eU id i B e rlü ie t, n a -  
ta i 'a l  de Druye« du  F n *
£ t i ;  «dad >6 a fio f) *Cl> 
l«ro? » t a to r »  5  pi»» y 
»  p u lg id u .

Id. id . Berii4i ^ o  R c n e rb « ! ....... H ijo  de  P ed ro  y  de
M a ría  B em ecb e : na  tu« 
r« l do E»píA al, proTin> 
cía  d e  K a v a rra  : ed*á 
bS o s ; »o lle ro : e .^u iara
5  p e a  y  9 ^ulgAdft».

$,* U . L o rtn so  T o n i e o , , . ^  H 5jo  de  F r u c i i c o  y  de
M ari»  A a to u ia  L irui- 
t ¿ , ^ro*iocÍA de Vìva-* 
ya : n a t u n l  de  Lem ona, 
eddd a o  «íio»: estado 
« o lte ro : c»t«tura & 
y  a  pulgadas«

6 * id . Ju l ia n  S «n tii..........  H ijo  do J u a n  7  de R o­
í a  M a lb c rti ,  n a tu ra l de 
T ur« , p ro v iiiria  de  F ran*  
c ía  : edad 3 d  a^o« : esta« 
t u n  S pía», a  p u l^ d w  
y  I lÍHea: « su d u  ao l- 
uro. I

j.*  id . J « ¿  O abi'iel M artUren*..*. K ) 0  d e  Jos¿  y  4 « T*”
r«s* i  f io n d o , n a to ra l de 
L ni> ,  obispado de F au t-  
p lo n rt' oCcio m arinero» 
estado c«»a4 o: c«latur*

> S piea y  uedSo: cdaU 3 d
aBoi.

* * è.* '  id . D om Ío|A  Azzurre..... I l ì je  de  A n d rfay d eX « -
Mfa O U n o ,  n a tu ra l

> T o k sa  en  Guiptuco*-
edad 4 S a íio s; eairtdc^ ca-

'  ' ’ M do ; esLaiara $ p e a  7
1  pulgad̂ a*



^ 'o  ptKliendo ser sordo á  {a recliim acion de una ofi- 
claliíb»! tip h o n o r que se cree, a llam enle  o fend ida, po­
ra p ro ced er con  m as t in o ,  d i conocim iento  de esU re- 
clnojúcion á in i  d ignocom pafiero  tle  p rocu rac ión  Don 
Ju an  liste ban de i  efecto  de conycn ir sobre ci
g iro que dcbia dnvsc á este negocio. Noticiosos de esto 
algunos seiiores P rocuradores del )Íe Íuo , c reyeron  »e- 
rírt conveniente h acer c u  iion ih re  del Kstainento una 
reverenU* petic ión  á S. M. la Keiua (iobernodora para 
que se vi(íra Csle negocio ,  que había producido grave 
sensación en  el público  y  eu  el m ism o e jé rc ito , en  te- 
Li de ju ic io ; pe ro  tan to  el sefior Uaga com o vo rebu* 
samos este m edio» p o r  ev iíar una discusión public«, 
ÇUC 7ti la política n i h i  circunstancias aconsejaban, 
por mi rum ien lo» p rudentes que no «e han estim ado en  
íoilo 5« p rec io , p o r  genle» que es ljn  ta l  vez dispues­
tas À condenar Î0 que solo es digno de alabau^ia. Com o 
c n lre  los fusilados á  quleueA locó la suerte habiíi indi-» 
vid nos de N avarra y  de las tres ProvincínaV ascon ciadas, 
todavía quÍ4Íit)08 o ir  sobre lo  m ism o el parecer de sus 
•ligno^Frocuradoreí c u  turn reun ion  p a rlic u la r , en  ia 
cual despues de liwher conferenciado deienidaroente, 
convenim os lodos en  que el paso m as na tu ra l y  senci- 
Uo que huhÍH que dar era  e l que nosotros los P ro cu ra ­
dores po r Guipú^eo^i pusiésemos eu  conocim iento del 
G obierno  de S. M. la red am ac ió n  de aquel cuerpo. 
N o  vacilam os un  m om ento  en  poner en  ejecución un 
d e b e rá  qt»e nos creía  mos obllga<los , y  c o n  fecíia quin­
ce de enero  elevamos á m anos del E xm o. Sr, Presi* 
dente in terino  dfil Consejo de Ministro«*, la esposieion 
6{guicnl€, cuyo m u i  lado ignoram os hasta el d ia ,  si 
b ien  creem os que habr» postulo <tl Kxmo. S r. gejieral 
e n  gefe del ejército  del >*orte pura su no tic ia  y  ânes
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consigukD fcs; y  de cuya im parcialidad y  am or á  las 
Ijíyftd y  di ócdeij, esj>er¿traos ponga en  claro  eslft rui- 
doi^o negocio^ ndi'iiinislrÁmloflHa de lleno  « quien de 
derecho  covrei»ponda.— “ K xctno. Sr. Secrelario  de 
«Estado y  <!♦>! Despacho de la G u e r ra .^ E x c m o  Sr.*» 
»Un si»ccso grave en  ü  y  en  consecueneins,  Hania 
nía a trnc iou  de los P rocuradores <[ue su scriben , para 
Buo de ja rle  jw .sar exí sileucio. Kl batallón de V olunta- 
»rios de la provincia de G uijuizcoa ro ijoc ido  con  pI 
rtiiOmbre «le Chapf^Igovrís, (]Uí' {.ini os di as de g loria bn- 
iibia dudo á lo P atria  y  al T ro n o  de IsaW l II, se queja, 
jicoiDO agroTiodo, po r el órgano de sii o llc ia lid ad , de 
jdiaber sido íiilam ado en  loe cam pos de Güin«^nlui por 
»el geikétal E s jia r le ro , á  preiesio de cscesos com eti- 
udos p o r  alguun.'^ de rus iudÍ«iduos. E u  lugar de &ii|e- 
Hlar « e ííos ajsbdaiiionie al juicio de un  Consejo de 
ijguerra com o previenen  las íleale» ordenanzas para su 
»oporliiiia averiguación y  castigo, ha  siilo^ á lo  qua cs- 
«ponen, euvucito  to d o  el batallón  e n  u n  hecho que no  
»podrá atribu írsele cu  c u e rp o , y  que p o r  consiguiente 
)>no podi.i d a r  lu g ar á  una degradación general del 
»m ism o.— T«a dccim acion que este batallón  ha sufrido 
»jen trece  de d iciem bre de m il ochocientos tre in ta  y  
Mcinco, es una pena que bis leyes m ilita res im ponen 
»en delito  de c u e rp o , y  nuuca e n  d e lito s  individuales 
oque están sujetos á la decisión regu lar y  ordenada de 
»un juicio p articu la r. Todavía se hace m as h o rrib le  en  
»el ca90 p ré se n le , si después de haberse de se ubi eri o 
»loa verdaderos delincuentes com o se p re ie n d e , se han  
»confundido con  ellos los dem as in o cen tes , á quienes 
jda  suerte injusta indicó com o vícUtnud d e  un  a ten ta­
ndo seme jan l e .  L a m ism a disciplina m ili lar está inte* 
„rosada e n  la ríjida  observancia de las Leyes que



Bgu^^ñ Jos pespectivos dcrcclios y  deberos de los gcfe;^ 
ny subordinados en tro  si; y  la  cauSQ de la jm tir ia  y  
nU  libeplód reclam a auu  c o n  miis encrjia  e l m as exac* 
»10  cntnplijmí»n(o de h i  ordcnanaus p o r  cada «no de 
nlos individuos del e jé rc ito , ú  ¿e bnn do coriM^guir 
nXos aUos íinfs que en  su cstablecimÍPnto «  propusíe- 
»roQ 1.1$ soci^dadt’s m ejor ordenados ile los tiempos 
nantiguos V nioderiiüS ¿ Y qu ién  se prescotaría  á  espo- 
»n cr su vida eu  las filas de los honiln*es lib res jfor la 
»causa p ú b lic a , síq o lm  L ey  n i o tra  garaülía  que el 
«capricho y  In volutihid nrbitr.iriú de un  j'efc?— Los 
nProcnradorcs qoe siisr^riben ^  .nli^lienen de c a liticar 
»e\ hecJio de que «  ira ta . Andantes de l o rden  y  de U 
»disciplíaa m ilita r, ton necesaria en  el ejépcilo para la 
«salvación de la P a tr ia ,  eslan m uy  U \oi ds apo^nr es- 
ncesus que puedan  ni cu osea barici, n i de acusar li ge ra- 
nm ente  ú n lnguu gcíe pop im  g ñ to  d e  no toriedad  m as 
nó m enos verosin iil qcic co n tra  e l £c Ic ra n te , con  mo- 
» tivo  de u n  castigo, b ien  ó m al aplicado^ e n  uso de sus 
»facultades e n  cumpaña. P e ro  no  p o r  esto  se creen 
xdiipeQsndos de lu  oh ligación <h: a c o ^ e r^ l  c lam o r de 
))Un cuerpo  de v a lien te s , y  de llam ar Ja ateitcíon del 
jíG obievuo de S. M. paru que sea di*h ida m ente exa- 
n m inad o. La P a tria  tjeoe d erecho  ú la vida de los c iu - 
ndadanos; n)>iS uo  á su in fam ia , no  ú su  vili|>endio. 
»E l honor del Iw tallón, y  -auu e l do la provincia que le 
-»ha creado , se ha llan  al parecer comprom isi idos po r 
nesle suceso; cuyos anteceílentes y  verdadero  aspecto 
»legal conviene p o n er en  c laro  pa ra  ind icar e n  m  ca* 
«so la m ocencia u ltra jad a , y  res iitu ir á loa valiente.s 
nde que Hquel se eom pouo e l huen nom bre á  que pa> 
nrece se han  hecho  acreedores p o r  tan tos hcchos de 
»armaa ú cua l m as gloriosos; con  tan to  m ay o r razón.



»cuánto  que la división ÍDglcK), celosa bastn e l estrc* 
»m o <le la d lic íp lina  m ilita r  raas sev era , no  ha duda­
ndo en  acogerlos cu tre  sus filáis» reconociendo los 
uem inentcs servicios que de elloit habia recibido enAii 
»m archa desde San Scbastiau , y  q u e rieo d o en  cierta 
»m anera desagraviarlos p o r  esle m ed ío .= L o íí Procu* 
nradores que su«:rÍboii faltarían  á «u dehor sí, en  cir* 
»cunsiadcia.H conio las que espresa la ad junta  relación 
norigiual liriiiuda p o r  e l gefe y  otícialidud del re fe r í ' 
» Jo  batallón  d e  V o lun tarios de G uipúzcoa j no  le> 
)ivantascu su voz para bacer o i r  la de la justicia ven* 
»gadora , c u ja  espada debe ca^r sin d istinción  de per* 
»sonas sobre los que de cualquier m odo hubieren ful> 
)itado Á ella. A  esie efecto  suplican á  V . E. que ha* 
rtciéndose cargo de d icha  relacioi», se sirva p o n er mu 
»contenido e n  noticia  d e  S- M- á efecto  de que exa- 
»niiDándose e l negocio en  e l co itdüccnte Consejo de 
» g u erra , se haga la o|X)rtuna averiguación de la  cotí* 
»ducta que cada uno de los inculcados e n  este suceM 
»hubiese observado , y  consiguiente ap licac ión  de la 
»pena en  que respectivam ente hubiesen in cu rr id o  sin 
adistiocion de cla.'Ks n i p ersonas, e ti la fo rm a  que 
»baste ¿  v ind icar la  buena opin ion  de aquel cuerpo, 
ny re p r im ir  demasías que puedan  com prom eter la cao- 
nsa pública .«^Los iuCrascritos P ro cu rad o res  creen  tam - 
»bien de su deber e levar á  m anos d e V . E . la m edia fí* 
»liacion de h s  diez victim as sacriGcailas e n  e l cam* 
»po de G o m echa, tírm ada po r e i segundo comandan:- 
nte in te rino  D . Feliz  de Z uaznavar, para que en  el 
»caso de resu lta r inocentes d e l c rím en  p o r  el cual han 
»sido fusilados sin  form a de ¡u ic ío , se iiulem uice ásBS 
«familias dc l m odo que la pied;id y  m unificencta de 
»nuestra Augusta Keiiia G obernadora lo  juzgue con*



DTenicnte. E n lrc  estos de^r¿iciado& se ctWnta eì alcal- 
» ik  de L e z o , padre  de fa m ilia , codocùIo no toria- 
»m ente po r su patrio tism o y  lionrade/., y  su v a lo r y 
»constancia c n  defender <i\ tro n o  de nuestra  inocen te  y  
»Icjítiina R einù , y  cuyos li 1 jos inocentes y  dcsvulidos, 
•n o  poileruos m enos de recom enilar. M adrid qum co 
»de enero  de m il ochocientos tre in U  y  seis.—E xm o. 
sS eiío r.—»Jooquin M aría Ferrer.*-* Ju a n  Esteban de 
»Izaga.

Y o  som eto gustoso esta es¡>osicion id  m as rigoroso 
exám en de todo hom bre  justo é  im p arc ia l,  seguro de 
que tam poco liallará en  este docum ento  una sola pala- 
b  ra que desíli g& de aqu el leng  na j c c i re unspec t o y  ate rv 
10  que deben  usar e n  sem ejantes casos los hom bres p6- 
b lic o s , n i tam poco una proposición aventurada que 
prejuzgue la  conducta  del .señor general E spartero . 
L íc ito  e» á  l«i parte  que tiene e l convencim ien to  de su 
ini>cencia, aciisar de* sevicia al opresor que qu iere  re ­
conven ir ante la ley  cuyo escudo reclam a ; p e ro  n o  asi 
á uu a te rcera  persona que in ternrcdia w l ám ente pata 
qne se le oiga en  justicia : y  esta es la conducta  que he 
cpcido ol>servar p o r  mi p a rte  en  este m alhadado nego- 
<^io. S i el in ten ta r un  P ro cu rad o r d e l R eino e l que sea 
o ido en  justici;* un  cuerpo  «le valieptes de su propia 
p ro v in c ia , que ba adqu irido  txinta celebridad  den tro  
y  fuera de la  nac ión  p o r  repetidos liechos de arm as i  
cual m as g loriosos, y  dado con  ellos m hteria de ocu ­
pación  i  la p reo ia  europeae.s acción c e n su rab le , con­
fieso haber in cu rr id o  e n  e lla ;  pero  no  puedo ¡tersua- 
d irin e  que ninguna p«“rsona de h o n o r i*cprobará mi 
conducta  c n  esta p a r te , j>or haber accedido á la justa 
K)licitud de una oUcialidad pundonorosa pa ra  ponerla  
en  el caso de v ind icar su  inocencia ,  c n  vez de acep*



t a r  con  fría  ind iferencia  la  infam ia á q»e se le qnicrc 
condenar SÍQ form a de ju ic io , en  p rem io  á f  la  s í i Q g r e  

qu« ba derram ado  on  los cam pos dcl líonop e n  justo 
defensa de loa de r e d i  os de nuestra  Augusía S o la tane  
y  de la libertad  é independencia de la P al ría. S i algu­
no  Ixubiere que piense de o tra m an e ra , apelo de su 
juicio a l tribunal de la verdadt'ra  0 j»inÍ0n  p ú b lic a , y  
R losseu iim ien tos qae  abrigan  los pechos geoevosos du 
m is conciudadanos.

E ü  visi a Je  esla relación  fijed igua  y  docuinentada 
de los b ec lío s , invoco el lestiraonio  de ios hom bres 
sensatos é im|>arcÍ8les am antes de la vei^lud , jwra que 
decidan  si m i conducta  m e Im liccho ac reedo r á  lases- 
trañiíS y  violentii.'^ c¿dÍGcacioní*s <]ue de ella hace e l ilio- 
tám en  del scfior general E sparte ro , que im pugno e n  la 
parle  que m e toca ppi‘*onabtw nie. Mis gestiones no  han 
jMKÍido co n trib u ir en  uinguna num era ¿ d a r  un|>ernÍcÍQ- 
so e jem p lo , com o se prP teade sin  rurO Ji,  de indisci- 
)>lina al e jercito . Conozco la  absoluta npce.«idad de 
clLi tan to  com o el que m as , s5 es que ha de bal>er ejér­
citos qiic e n  Tez de azote de la }wtria sean su escudo y  
defensa co n tra  lo» eoemigos in te rio res  y  esteriorcs. 
C uando en  o tm s C ortes íinleriore« se discutió  la  orde* 
nanza  d e l e jé rc ito , consigné de u n  m odo  m uy  esplicò 
to  m is opiniones sobre ia necesidad de sostener á toda 
cosía  ia dísciplirra m ilitar- ¿Y  quién que no  fuera  un 
insensato hablaría en  sen lido co n tra rio ?  Aquellas sp- 
siones, que  redactadas c o a  m as esm ero y  escm piiloaidad 
que  las de l d ía  c o rre n  impi^esas, son un tcslim onio  <le 
esta verdad . Y  a uu e n  los C órte s presentes he a tr ib u i­
d o  m as de una ves á la indisciplina algunos de los m u­
chos reveses y  sorpresas que han  es |«  rim en  lado varios 
cuerpos de nuestro  valiente e jé rc ito . De consiguiente,



re d ia so  cs!c cargo p o r  in d ire c to  qnc sea c o u  to<la la 
Tc]icmcncia <lc que soy suscej)lib!c. Léjos ele esto , siem­
pre  liC considerado las leye* m ilita res no  com o de bon ­
dad  absoluta com o las c ir í lc s ,  sino com o de bondad 
rela tiva fu ndadii m asque  en  la ray.oo, en  una im perio ­
sa ncccsidad , pai'A e v i ta r á  la  sociedad m ales m ucho 
m as trascendentales que puede causar e l esceso de se­
veridad  necesaria que las d io ió . T an  pene trado  estoy 
eom o todo esto de doctrina tan conservadora; pe ro  no 
po r oslo m e parece p ru d en te  ir  á  d a r  á  ciegas e u  e l es­
co llo  opuesto; pci“que es visto que si la falla  de l justo 
castigo ficgun la le v  es causa de }a indisciplina en  «1 
v jé rc iio , Ja arbliv^irieilad y  caprichoso desj>otismo no 
con tribuyen  poco ¿ p roducir e l m ism o m al que se 
quiere ev itar. Para baecrsc obedecer un  solo hom bre 
de m u ch o s , es necesario  que sepa co n c ilia r la  severi­
dad  con  la  ju stic ia , huyendo  con  cuidado e l u x if  de 
m edidas arb itrarias extralegales, y  de d a r  á sus aul>or- 
d inados el m al ejem plo de no res |ie tar las Leyes.

H e aquí en  pocji8 palabras m i m odo  de ver csLa* 
ciiestioucs; t  be  aqui com o ú n  a tacar e l r e l íe lo  á la 
a u to r id a d , sin  fa lta r  á  los miramientoi^ debidos á  la 
subord inación  m il i ta r ,  sin d e ja r de conjiiderar e l  ó r- 
<IcD gerárquico de la M ilicia , cuidando de ev ita r  m a­
les que e l o lv ido de esta d oc trina  saludable |>odrja acar­
re a r  á  la causa de la  l ib e r ta d ,  y  sin abusar de la p a b -  
b ra  en  u a  lugar sag rado , e n  e l Santuario de las Leyes, 
pueden tra tarse  estas m aterias con  p royecho  del m is­
m o  e je rc ito , y  de la sociedad, de qne constituyen  una 
¡>arte m uy  distingui<la sus dignos defensores. M adrid 8 
de leb re ro  de í6S6^s^Jooífu jn  María de Ferrer.



A P E A ' D I C E .

l^áTAKDO conclu ido  catc p a p e l, el Comsmdant« quo 
lijé dc l batallón  franco de V olnnlyrios de Guipúzcoa 
1). Anaclm o de Jñ u rrija rro  i:ie lexnile pava bu p u b li­
cación  ÍQ rcliicion aigiiicnlc.

„ E n  e l pa|>el escrito  eu  vein tiuno  du D icícrabrc 
ú ltim o  liacieudo relaciou  del fusilam iento de losCliOr 
pcígoiTÍs de G oracciia ,  uoü reservam os csponer tn a i  
detcnidam ewte h i  observuciooe» á  que d io  m argen  la 
o rden  general d c l trece de aquel m es rclalÍTa á  aquel 
i r i i ie  suceso. Tení»xiios concluido di as hace nncsiro 
t ra lu jo , cuando lie ni os visto y  La veiiído á pasoiarnos 
la usplosion viólenla de la  ira  y  del fu ro r  cie(;o y  des- 
acertado con tra  el batallón d e  ro lu o ta rio s  de G uipúsr 
cou e n  el papel inipi*eso que con  titu lo  de difüímexí 
de l general K«par(ero se lia hecUo público en  esta 
C indad e l vein licuatro  del p re .«u ie  m e s ,  sin em ­
bargo de que suena ík inndo  e l cuatro  del m ism o. 
A rraxiquesaonde la im potencia ilosesfx^rada p o r  soste- 
ixer una  caiisa perd ida y  r<'prol«ida pon f l̂ sello de la 
sanción pública esos epítetos Irenelicos disparados 
to n  tan ta  rabia paca h e rir  y  hacer añicos aquel bvne-



m érito  cu e rp o : esa acum iiU ciou de atentados, ¿  los <jue
ec ha dado vida y  anim ación e n  nqucl repugnante cua­
d ro  con  tin ta  hecha de o ilín  |«ira insp irar h o rro r  á sus 
autores 5 ese esquiskto cuidado de d a r  publicidad e n  un  
docum cnio  oficial concretado  « u n a  causa «se rita  á  he­
chos estrajudiciales,  á  cuentos ahsurílos y  asquerosos, 
aunque cii ello  se rebaje la d ignidad de quien \o i 
cribe. G uardarem os 4cm |ilanza eu  nuestra  réfJica  : la 
nación  ha juzgado y a  el aconteciinií^nlo <ie Gomecha; 
y  persuadidos intim am ente de que la justicia está en  
favor de aquellos infelice* yíctixiias a trozm ente &¿»crifi* 
codas al capricho de un solo h o m b re , no  nos a rred ra­
rá n  dicterios ni atuena^an para apartarnos u n  ¡)unto 
dcl propósito  qiie hemos form ado de c lam ar co iitra  
aquel atentado. N o es pouble defender Ja bondad  de 
los acont<.*CÍmÍentos de Labaslida: ih) es ya esa ̂ La cues­
tión  del «lia: iráiasc de repe ler ta n  poco m erecidas 
com o odiosas é injustas recrim inactone» qae  desecha­
m os con  h o r ro r ;  y  habiendo salido á luz  el malLado 
d ictam en  ademas de la o rden  general c ita d a ,  juntas 
ifán  nuestras oW rvacioneA  sobre ambo« docnm entos. 
P a ra  liacerlo  oportunam ente necesario es detenerse á 
re fe rir  lod suceso^^ de I.ah istida  y  demas que fueroit 
ocasion de la desgracia de lan lienem érito  cuerpo. E n­
tram o s, p o c s , en  eata m uieiia desabrida, enojosa, que 
Ibera m ejor poder o m itir , siquiera de ello  w sulte  la 
convíncion de la  inaiidita a rlñ tra rte d a d co n q u e  se co­
m etió aquel atentfldo.«=El d ia  tlooe de N oviem bre del 
afio ú ltim o salió el Com andante de voluntarios de 
G uipúzcoa D . Anselm o de Ifiu rrija rro  desde H aro  pa­
ra LabasLida con  el batallón de su m ando y  udh partíita 
de cincuenta á  sédenla homiares voluntarios de Hioja^



líe ó id cn  Je l Exm o. S . Co tn and ante gcnCFal de la divi- 
fiion 1>. Caldom cro FlsjjyHerü, c o a  objeto de sorpren­
d e r  i t  partida  d c l CnbeciUa titulado Calcela^ y  condu­
c ir  á  H aro  todo el vioo y  ganado que pud iera  propor­
ciona sorpresa no  se efectuó com o se deseaba, 
pues noticioso  sin duda e l enem igo de nuestra  saLidii, 
nos enteraba fuera  de U publacion : á n  em bargo se le 
d i6  alcance autc/i de  Ik 'gar a i ce rro  de Toloiio  po r 
dos corapañias y  U partida de vobuiiurios de liio ja  
que el Com aw binie habia m andiido abu iizur, causáti- 
doles ]a pérd ida de siete ¿  ocho  m uertos según j>urie 
i^ue d ió  el Capitati que m^tiulabu a<^uidla fu e rz a .^ C u a n ­
d o  estas com pañías y  pnriidu se encon traron  j a  c o n  el 
enem igo aL pie de la  s ie r ra ,  entrab» e n  el pueblo el 
com andante Iñ u rr ija rro  con  A  r^slo de bu buUiHon^y 
e a  aquel pun to  m audú áuu<i de lascom peñias que aban*
9«u»e reconocicndo 1»!% callea jio r cí bable algún eiienvi>
go, y  sobre  la m archa ^ lie se  fuera  de la p o b l^ io n  co­
locándose ¿  l a  vista de los cam pos p<^ la parte  du  San 
V icente cs|>erando a lli sus érdenes. E u  seguida m an ­
dó  á o tra  cofitpaaía subiese al à trio  de la Iglesia t itu ­
lada de) C r i^ o ,  que se b a ila  sobre aqnel pueblo en 
una em inencia y  quedando uu destacam ento a l Canti­
llo  que  se halla  inm ediato   ̂ ocupase ci p u n to  señala­
do  basta nueva ó rden .> «C oa las tres  com pañías rea­
tantes form ó Iñ u rr ija rro  e n  ia plaza : no  se Teia per- 
moA alguna del pueb lo , todas las casas se hallaban cer­
radas y  la m ay o r p a rte  abandonadas de sus hab itao- 
tes. H abla que d a r  p rioc ip ío  ¿ la ex tracc ió n  de yinos 
y  n o  se encon traba  á q u ien  p reg u n ta r  dónde vivían  
loa individuos de A yuntam iento^ pe ro  habiendo ca­
sualm ente aparecido un  cosechero del m ism o Labas- 
tidft em igrado  en  R a r o ,  qne sin  duda fué con  obje-



to  de trasportar «ii v in o , a u g u rò  que 1o¡> individuos 
A ^unum ie iiio  so b&bmn inarcbadu lo<loR segua 

4o iiòofetuTnlxr^ibiio baeer .ñüiapru que veían aproxi*» 
fHFirsv U s  trO|ui» dfì b  B eitu  N .  S k i . :  indicò dónde 
■vivià e l a lg u a c il, d ijo  que é l lo  Ibim^iria,  lo  trajo  
«fectivam enle» y  pregun(úndoÍc po r los ¡odividuos de 
Á ^ iin tam icn to ,  m oniiosló qoc  todos se habían  fugsido. 
E t i s e  dispuso quc e o e  ima partida fuese dicho 
alguacil á ana  ó dos doude «  guarda ci vino, y
que si no w  prHsenuIwn loftdi**flos rie*« «i m edio m e­
jo r  de a b fír  las pncrtasparft í^ueciwuW «m es se carda­
sen Ía»cal>alk*ríyi que con f*s(e ol»}«fO h«bi5in llevado. 
Los duf'fiOH d*̂  lti!> cu«>va^ se pi^e.seuiaroii po r fiu, y  lia- 
biem lo piresio en  CHtbi uny de el bis un  oHcini c o n  cii- 
cm go de co n ^ rv a r* '!  oinien y  d#̂  ilevnr cuenta d c l vi­
no que se en  t lign ite , se diú p ritiri pin áe.4a operaclon. 
Sucedió casualm ente quo ifts dos Íxidegas en  donde Íi&- 
bia de encontrarse el vino oslaban cn  ios dos estrc- 
m os del p u eb lo , y  cuando c i com andante regrG5ai^a á 
Ja p laz a , donde liabia dejado forni^idas iu.'̂  tres  connpn- 
fiHis con  o rd en  á sus com ntiduates de que /ladíe se se­
parase, rapiegátidose tH«nbienen Aquel u ium ento ias qa t 
Kabian dado alcnr^oe á los facciosos,  notó  quo anda­
ban  aiguDos individuos del batallón  p o r  las calles y  
casi todos Sos de la partida de H aro con  su oficial con 
pretesl.o de buscar que com er y  buber; pero  com e­
tiendo  al m ism o tiem po ^g u n o s cscesos. A l m om ento 
dispuso que (otlos ios que pcrteiiocian al bui alio  n fue^ 
sen i n media lam en le á  la pla/>i, donde se bailaban sos 
conipaútas form adas, ^nonrgando al ofíciul de V olún­
ta n o s  de Uioja que los reuniese to d o s , saliera con  ellos 
fuera del pueblo , y  ocupando el cam m o de H aro , p e ^  
m anccicse e n  d icbo  punto hasta n u e ra  o rd en . V olv ió



e n  seguida e l com an^anle i  Va é h izo  qae  tan to  
con3£taüías qnc babia dejado form adas com o las que 

regresaron^ saliesen todas fuera  d c l p u ^ lo  e a  la  d i­
rección  de San VicenLc, las form ó en  u n  cam ino bas« 
ta n te  espacioso, y  te rificada  L> form acion dispuso sa­
liesen dos compañías c o a  objeto de reconocerlo s  cam* 
pos é  inm ediaciones de U  citada Tilla de San V icente 
y  t ra e r  todo el ganado*qi»e e n e lio s  encon trasen , m an­
teniéndose el re»(o del batallón  aquel pun to  á  liis 
ó rdenes del seguudo Comandan le Isasta que se conelii. 
yese de «siraer e l  v ino y  regre.*;asen de su reconoci­
m ie n to  b s  dos com pan tas, «»Dailits esias disposiciones 
en  e l u n  estrem o dei p u eb lo , íC d irijia a l o tro  com an- 
Ja n te  con in len to  de actrvar todo lo  posible su CO  mi­
sión , cuando to I t íó  i  encon trar o tra vez en  k  calle ca­
si todos los de la pariídu  d«̂  Voliiniarios de B io ja , ¿ 
quienes poco  lia babia becbo  salir fuera y  m andado 
perm aneciesen  ociTpando e l cam ino de H a ro , alf^unos 
cbapelgorrís que sin duda se esc<ij»ron rateram ente  del 
p u n to  de la  form acion y  una m u ltitud  de paisanos de 
X ibastida y  o tros pueblus em igrados en  H aro  qt»e ha- 
b¡ ati ido á levantar lo** m ueblt # y  efectos de sus casas, 
dístinguicndose adem as en ire  lodos los brigaderos; y  
e ra  ta l  ia confusion y  desorden que reinaban  en  aque­
llos m om entos » que se t í ó  precisado ¿  m andar tocar 
llam ada y  tro p a , y  salir pnra H aro  inm ediatam enle 
s in  jH>derdar co n ^ le m en lo  á su co m iá o n .» -? io  es po­
sible pasar adelante sin hacer una obscrTacion^ cuyo 

v a lo r  podrá apreciarse despucs de sabida la conducta 
de todos los que están em peñados en  este negocio. E n  
e l dia an te rio r ¿  los de«órdenes estuvo e l batallón  do 
V oluntarios d e  G uipúzcoa e n  e l tnism o pueblo  de La- 
bw tida y  nadie so»'»ó «qn iera  en  com eter e l  m enor es-



ccso. K1 com andante Iñ u rr ija rro « que p o r  soscribir i  
este docum ento  no  en tra rá  en  la  calíticacíon de su coi^ 
d  uGta,  pero  cnyas caÜdadcs y  circunstancias son co* 
nocidos de los (juipuzcoanos^ de lo» oñcialcs dcL ba* 
ta l ló n  de su m ando , de la  brigada que mtindub» e l co­
m andante  gener«il JÁureguí y  <le todos sus gcfcs y  
com pañeros , fue á  Labastida el d>a docc sin  el m enor 
anteceden le de que los ánim os eslabnn preparados í  
rom per los ]«*i20s de la  d isc ip lina : sin  em bargo poste* 
rio rm en te  llegó á  saber qne era  v o / general e n  H tro  
que e l comun<lante llevaba ó rd eu  del general para sa­
quear e l puehlo. Kl con>íJQdHUte no  \n llevó y  p o r  des­
gracia es ya harto  difícil^ si no  raya en  lo  im posible, 
averiguar el origen que pudo ten er osla voz , causa (Íes« 
pues de tantas desgracias. N o  estará tal vez léjoa de la 
verdad  e l que algunos hotnbi*cs codiciosos, sin  m as ob­
jeto que su provecho csclusivo, y  tom ando p o r  pro­
testo e l concepto que tenia el pueblo  de I^b asd d a  de 
acérrim o cocm igo de la causa de la Reina N . S ra .^  di* 
fundiesen la no tic ia  de la supuesta órdon |Kira e l sa­
queo ; pues sea lo  que fuere «sto , n o  es posible des* 
conocer que se tra tó  d e  estraviar á  los voluntarios de 
Guipúzcoa pre|uiráiidoles para que se entregasen al 
desorden bajo lu salvaguardia de su  general; porque 
de o lro  m odo ¿qtiién concibe que 2a niinma tropa que 
estuvo ayer eu  u n  pueblo guardando orden y  mode> 
rac ión  e n  su conduclu se entregase hoy  á  esce&os re* 
prensih ies y  orimÍiiale&, faltando todo m otivo que p(^ 
d iera  cohonestar su m al proceder? A los hom bres re* 
ílexivos y  observadores dejarnos e l cuidado de c«pU* 
car e$ta anom alía casi incon^prensiblc )>ara el que no  
sepa cuantos resortes pudo m over la in triga e n  d^iña
de UQ cuerpo  ta n  acreditado en  esta campaña. =«L;jegQ



que UegA i  Hapo ol com anihm íe <íjó conocimtí*ii(n M 
gele d« lo P . M. D . is id ro  <le A laix de cuan io  habié 
teiiiiio nolTcia aobre to  ocurrido  c a  \y^rQ
a|>ena^ llcj;ó A su ftlojiiiiñonfo desque.'« de despeHidó 
de ilJeho gefe, recib ió  rf^cado dot mi«mo pnra que I»if- 
R fi lui^go ¿k? ppeseuLaAñ en  mx casft, efipt'esáwloHe con 
Ií\uiTÍjarro c ii flc|uelLi entrevista po ro  ina« 6 in rn f«  
f  n los lérm iiioa sigutenth's.-»-//üwíA/v!, d/c&n que /tastn 
e l  copon í¿e /a íg/cff^ hfut nJ>ado, y  algwtos parece es- 
tan V0fui¡ttft<ío vartas alhajas: vea  y  ni. e l modo ffe 
que xe pi'e fente e i copon aunqne sea pagando ¡o qitfi 
otro cualquiera pueda dar por é i ,  pues lodo lo dem^xfi 
ifiiporta ptáCo y  m  quiero n i saber quien lo tiem  : avfi - 
r 'g f ^  y  ni. esta ¡o n*as anlet po.t'ible y" del mejor neo- 
do que pueda. Es dtí a d v e rtir  que hasta aquel tnonit'n* 
to  uada sabía el oom uudanle del rubo  de la de
I«aliastÍdu. Kste .'^hIíú, fue i n media tam e ni e á buscar al 
cap iU n D . Feliz  Z naznabar; le riiju lu  quo pagaba, 
progiintúndole ú  liabia oido utgo dví robo  de In igl*«- 
s ia , quien eoütcaió .^cA íoo antes que con V m . ha es- 
íado conmigo A ia ix , y  me )ta hablado sobre el parti­
cular ; pero v o j  d  ver d  uno qtte me parece s ( ^  ó 
ha oido algo, y  le fHré á V m . lo q'ie pueda a v e r ig u a r .^  
A  poco rato volvió d icicodo que dos odciaics parece 
tem an  ftlgiuia que o tra  alhaja de pUl^ | ^x^ro que na­
d a  sabia n del copoo , ni ¿ é l lo fus ponible averif^iiar su 
paradero . A l d i t  siguleute po r la  m añana w  presentó 
Iñ u rr ija rro  en  casa del gefe de R . M. A ia ix  y  le dió 
cocDta d e l rosu1ta<lo de ¿u en carg o , m anifestándole al 
m ism o tiem po que ¿eguu noticias que habia adqu iri­
d o  podia fundarse sospechas de que algunos oficiales 
de l bat4UoQ eran  cóm plieet en  los rohos de l«aliasti- 
dft^ y  pidiendo cn  consecuencia se form ase cansa/



pues qne oÍ)CmIi^s se habían cdilducido *cOn' tan  
poca delicadeza en  delitos tau  feoa á U  vistd del sol* 
dado j  ac&M onido« con  él y no  podían  m an tener el 
é rd c n  j  d lscipiinn upcesarios en  e l batallón^ y  que 
tatito po r la viiidicHCÍon de los buenos com o por el 
hoiiOr dpi c u e rp o , íuntaba para que ¡se iostruy^se í̂ u> 
m a n a , pues que de lo  co n tra rio  se vería siem pre coo> 
prom elitlo  con  oücínles d e  la l  cdlid iid j concluyendo 
que de no  hacerlo  asi p rc ic riría  separarse del m ando. 
E l gefe 1̂ « Vj. M. contestó que s« tornaría provideBcia 
encargando á  Ifiu rrija rro  que procurase descubrir el 
pyn<(lero del c o p o n , lo  que no  se logró  a lc a n z a r , po r 
m as diligeticiíis que se p racticaron . E n  e l m ism o dia 
trece  salió de H aro  el b a ta llo n d e  V oluntarios de G u i­
púzcoa, y  c u  m:;trcha^ y  contram archas se pasaba el 
(lem po sin que se (ornase ninguna providencia ,  hasta 
que á los d iez y  siete  días so preseutó el coronel de 
E . M. D . José Viuria P a z ,  fiscal nom brado para la 
Ib rm acion  d e  cansa ,  qu ien  en  los dos ó  tres  priineroa 
recib ió  algunas declaracíoiiea,  y  suspendiendo toda 
diligencia de esta clase se siguió asi hasta que se im ­
puso e l h o rre n d o  cas ligo del m em orable dia trece. 
E n  esie m ism o d ia  fue destinado ol batallón  á la ciu­
dad  de V ítor!« , encargado de eu reorganización , con  
óipdcnes del g e n e ra l,  e l coronel Salcedo. E l catorce 
se supo que se habia m andado sobreseer e n  la cau­
s a ,  y  al m om ento  se h icieron  gestiones aunque rer>' 
balm ente para que con tinuase, solicitándolo asi de l 
general po r m edio  del referido co rone l Salcedo. E i 
diez y  seis se presentó  nuevo fiscal que fue el co ro ­
nel graduado D . Kruncisco Xinage: recib ió  igualm ente 
e n  los p rim eros dias algunas declaraciones, y  nada sa* 
Lemos de su estado «««»Si Jos hechos ¿a i r  religión y  de



escándalo de Labi^^tida fueron públicos seguo U  orden 
general de trece <le D ic iem bre ,  ¿cómo se dejaron  pa­
sar d iez j  siet« dias sin io s tra ir  sum aria par» su a ve- 
vi guació n? ¿Ä quién deberá achacar;^ esUá o lv ido , c t '  
te  abandono de las m as legrada» obligacidncsen uo  ga­
fo que quiere conservar ia disciplina do sua tropis? ¿Y 
con  que derecho  se viene ostentando ahora iio ce lo  tar- 
dío> m uerto  entonces en  daño do lacau&i púl>)ica, « ta  !• 
tado  do4|uies hasta e l frenesíj y  que no  |>erioi)a en  aii 
o d io  desde el p rim er gefe basta e l ú litino  individuo 
de aquel desgraciado b a ta lló n /X o  es de HcUnirar que 
no  se tìverìgnitse ijaténes fueron lo.  ̂ verdadr^rus auto* 
res de los desónlenes de Labastida cuando el tietn ]>0 
que tran scu rrió  sin orinarse causa les daba una a p ro ­
bación  tácita , y  aseguraba do que no  fte queriu perse­
guirlos. T a l vez no se hubiera form ado, si com o .«e ha 
ti  « lucido  en  e l público no  IiuI>Íerji m auifostado ol 
G obierno  que dosa(>robíd)a ¿liUmente aquello« oseo- 
sos, y  que para su averignacioti y  casUgo so instruye* 
se la com pclente causa. Y  dei^pues de form ada , y  en­
tregado e l batallón  a l poder iuviolnbln de la L ey  y  
de los T rib u n a les , se le a rranca  violenUimi^ule de este 
santo rec in to ; y  u n  solo h o m b re , sin averiguarse el 
delito  com o é l m ism o confìssa, lo  d '^ lin a  á sor diez« 
£nado y  m andar fusilar inhum an»m ente i  los que U 
silente señala para victimad en  aquella tragedia sän­

n e  nta. ¿Y es esto ju stic ia?-^  A l parecer lus sucesos 
!e Subijana y  O llabarri p recip itaron  ia cólera del Ge­

nera l ,  nada avonturareruos sobro e llo s , puesto que 
absolutam ente Ignoram os quiénes com etieron aquellos 
atestados; pero  á lo  m eaos aquí no puede culparse en 
masa al hataUon que no  estuco en  semejantes pue­
blos : atribúyensü á algunos individuos dcl mismo; »  .

Ì



c o n  verdad  ó  ecjaivocadam ente,  n o  lo  so^tcodrcmr^x; 
<lic$ luiam o G eocral quc se d isfrazaron  ̂  y  á liom - 
b res  disfrazados no ea m u y  fácil conocer dondf^ se 
p rcseu lsn  po r p rim era  ves. P e ro  dado q a c  fuesen del 
)Mi4Uot> franco de V o lún tanos de G u ip ú sco a , no  es 
éste el qi<e a llí se cncon tró  sm o algunos de sus ind i- 
v idoos; y  p o r  estravios indìyìduales no  llegam os ú 
eom prem lor cóm o ¿  un  cuerpo  en te ro  puede consiJc* 
rárselc dcliocucnte- T res  se descubrieron  do los aaU>* 
res do aquellos esccsos según e l a rtícu lo  d^l bo letín  
donde se iiu ^ rtó  \>\ ó rdco  general mencÍ<Kiada : con 
e«to el hiloeslal>a j a  e n  la m ano  ; ¿<]uó se h tzo  para 
alcanzar la avcriguaciop de los denlas? F usila r á  dos 
ftn fll m om ento  que fueron  conducidos al pun to  en 
que se hallaba yn  m archando U  división. » N o  es po­
sible (leteuenK á refu tar pun to  po r pun to  el d ictam en 
ÍDCObérente de S. E . Seria p«ra e llo  preciso p resc in ­
d ir  d e l decoro  que uos debem os i  nosotros mismos, 
y  de l que guardaríam os á ta n  eleyado contcm licnle sì­
lio  hubiera  caído e n  e l iu inundo  iodazai de la  caii^m* 
n ía. l ia  idea ile que el halnlion deV o lun tàrìoa  de G u i­
púzcoa parece q u t JbrrMdo p o r  el ^énio del ntal 
parafouieTiiar la rebelión^ repetida con Cfuel compia« 
ceDCiaen m as de una parte  d e ld ic tá m e n , es una im ­
putación v il que no  m erece m as respuesta que la de 
los triunfos m ultiplicados conseguidos co n tra  los car? 
lis ta se n  cuantos encuentros ha tenido con  ellos. No: 
es im posible em pañar su glorio , n i a rrancarle  )a pab 
m a de Ijizarro y  valiente que ha racogido m il vcces 
e n  las m ontañas del pais Tascor^gado : esto ta l  vez d e ­
sesperará á quien no  puedo coronarse con  laureles tan  
tniaarcesibles. A  hechos de esta clase no  se contesta 
eon  v ituperio s , n i m enos se destruyen  con  m aquina­



ciones itifernaks : en  ]os tiem pos presentes la ¡usticia 
y  la ruzou ^»revaleceu po r fin co n tra  los eafuerzos y  
prcpüi<^DCi<j de lospoderosw .«— A  los dos S e ñ o ra  P ro ­
curadores i  C ortes, que h a b b ro n  en  la  sesión del rem* 
tiochü  de D iciem bre ú ltim o  del castigo im pueslo al 
baiallon  franco  de G u ipúzcoa, dejam os al cuidada de 
defenderse de la l>ue2ui parle  que Je» ha cabido  f^n el 
d ie iá m e n ,  destinada ¿ca lífíca r su noble conducfu: no 
necesita a  de nuestra lium ildc cooperacica  para salir 
nirosos e n  lucha  á ellos ta n  venlajosa. Om itirem os 
(ütnbien p1 ox?lmen de o tros varios punios que c n  éi 
hc enuneian , y  que parece no  debían  quedarse sin re¡^ 
puerta; )>ues sobre lo  in term inable  que se b a ria  esle 
escrUo ,  noa serviría adem as de escusa el que bacc po­
co  hem os dado y  que juzgam os ha de tenerse p o r  m uy 
lejjjtinia. Será n a  obstante una escepcion los hechos 
estrújadiciales sefielados con  los num ero? p rim ero  y  se- 
g u iid o : que sobre el le rccro  creeríam os Im niIIlar y  
cu v ilecer al batallón sincerándole du él.=—Kn cuanto 
ni robo  sucedió lo  siguiente. U n  soldado del batallón 
ajusió y  pagó u n  chíatico en  una tienda ; pero  habién­
dole notado  una m ancha ¡lídiú ú la tendera  que se lo 
cambiase : en tro  tan to  la ix)laron i  esta otro» aunque 
ella m ism a decía que no  era  cbapelgorri el lad rón : este 
inciden te  produ jo  alguna bu lla , y  á  ella acudió un  jo­
ven  oficial de l e jé rc ito , quien sin  esperar á enterarse 
b ien  dcl caso^ em pezó á  sjiblazos con los ch»j>elgort 
n s ,  tratándolos com o cualquiera puede ügurarse. A  
las 70ces varios individuo» del l>atalIon que se halhilw 
form ado e n  co liim n a ,  y  in iiy  inm ediato  á la ticmh-» 
se m anifestaron íodignados po r la tropelía  quo se * co­
m e tia con sus com pañeros, y  el oficial, no  sjibiendo 
qué contestar á  algunos cargos qtie se le h icieron , sq



re tiró  de n lli, sin que liubicr^ naOu de milagro en es” 
capar con 'oula f^n tiri lance m uy com ún. * ^ E q  cuao- 
to  á haber*« am otinado p o r  faltarle un  d ía  lu rad o n , 
es unu calum nia puram ente  g ra tu ita , y  y a  que mi lo­
ca este p u n to  se anos perm itido  d ec ir lo  que ha sufri­
d o  sin quejarse. Desde A  T ein ticuatro  do Octubi*e 
hasta c i dicci o d  10 de N oviem bre ú ltim os n o  rccüíió  
el batallón n íag im  halxT á b u em  cuenta y  no  se am o ­
tinó  : en  esta úUiniu fechase le d ie ro n  tre in ta  m il re a ­
lca , y  pagando a la tropa diez dias de h a b e r ,  quedü- 
han  lod.iviu en  descubierto  quince diui^, parn lo  que el 
vejnte de l m es citado se recibieron cuatro  m il rcalcfl, 
y  e l veintiséis ye im e m il ,  y  satisfechos los lial>erps 
de ocho  dias resulto que deycngaba el batallón quince 
dias de haber; sin em bargo que se díga cuan tos m o­
tines h u b o .^ K n  cuanto  i  la conduela d e l Ijatallon 
hasta los dcsórdenes<le Labasiida, jírom ovídos eo  m e n ­
gua de los V oluntarios de G uipúzcoa, apelam os alte.H- 
tim onio  de todos los pueblo» de aquella proyincia y  al 
de la  D iputación gcncrul de la m ism a j y  si eslo se t i e ­

ne p o r  sospechoso, aunque d ifícil seria señalar la  ra- 
zoi), npeluinos al testim onio del regim iento Infnnteria 
de San F ern an d o  perpetuo com pañero  de aquel desde 
los prim eros d iasd f la rebelión cu rli$f a. A l de l regim ien­
to  d« A frica que se unió  poco despues con  ellos; al de to­
dos los cuerpos y  jefes de l E jé rc ito  que Uun hecho la 
guerra  en  ¿iquelpats: al de losG encrales Castañon y  Bu­
tró n  que lograron  m as de u d  triun fo  con  las bayoneisis 
de los chapelgorris. —  ¿Qué puede dedudr.se de todo  lo. 
expuesto? Nosotros no  lo  d irem os: d  público juzgará. 
V itoria y d n tio ch o  de E nero  de m il ochocientos t rd ü -  
tu y  seis. — Para re sp o n d e rá  cualquiera reclam ación,
— Anselm o Iñ u rrija rro . E s copia. =—F e rre r .
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